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En otro lugar verán nuestros lectores el resiiraen 
del estado de la recaudación del mes de setiem bre, 
que publica la Gaeeía de ayer.

Una de las-clrciiiistancias que desde luego nos 
ha llamado la atencion en este documento, es que, 
á diferencia de los’anteriores de su clase, no con­
tiene la parifK^cion de los ingresos con los de igual 
mes del año úítinio. No sabemos cuál habrá podido 
ser la causa de la alteración del orden seguido 
hasta  aqu í, omitiendo un dalo sumamente útil, y 
que nos ahorraría la molestia de recurrir á la Ga­
cela á ú  1.® de noviembre de 1851, donde cons­
ta  la  recaudación del mes de setiembre del mis­
mo año.

La del presente ha sido por todos conceptos bas­
tante desgraciada, ya  se la  compare con lo presu­
puesto por las oficinas, ya  con lo recaudado en 
igual mes deí año anterior. En setiembre de 1851 
la recaudación subió á 106 millones de reales poco 
m as ó menos; en setiembre de este año no escedio 
de 106 millones. LaS oficinas habían presupuesto 
108-millones por valores del presupuesto corriente, 
y  los ingresos, por este concepto, han quedado en 6 
millones inferiores á ios cálculos referidos. La renta 
dc-aduáhas; por no 'pórder la costumbre estableci­
da j y  dando una prueba de constancia digna de 
mejor causa, continúa demostrando prácticamente 
la exactitud de las previsiones de la dirección del 
ram o.'E n  vez de 19 .958 ,000  que por derechos de 
arancel se habían prometido al Tesoro, tendrá este 
que contentarse con 16 .785 ,412 , y  dar las gracias 
porqué no ha sido m ayor el chasco.

Y- Sm embargo, apenas habrá ramo de la H a­
cienda pública mas agitado y removido. La mayor 
parte de ' los dias, según habrán observado nues­
tros, lectores, publica la Gacela decretos-leyes, de­
cretos a secas; reales órdenes y otras diferentes 
disposiciones relativas á la materia de aduanas, tra­
bajo que por desgracia no solo es completamente inú­
til, sino perjudicial á lo que parece.

Como quiera que sea, lo cierto es que la re­
caudación de los ocho primeros meses de este año, 
dá de sí, según ios documentos publicados en la 
Gacela, un resultado que no puede ser mas satis­
factorio, pues, habiéndose calculado los ingresos en 
926 millones, han imporlailo 951, arrojando una 
diferencia á favor de 24 millones de reales.

Una reflexión, empero, se nos ocurre , que me­
rece en nuestra opinión ser atendida, y es la si­
guiente:

¿En qué consiste que habiéndose recaudado has­
ta ahora 24 millones m as de lo presupuestado, y 
debiendo resultar de lo presupuestado á fin de año 
un sobrante de 52 millones de i’e a le s , si no esta­
mos equivocados, la deuda flotante crece en tan gi­
gantescas proporciones, hasta el punto de haberse 
aumentado en mas de 80 millones ilesdc 1 do enero 
úllimo?-¿Qué dispendioso no debe ser un sistema de 
gobierno, que en el espacip de nueve m eses, no 
solo consume todas las cantidades recaudadas se­
gún los cálculos realizados del presupuesto de in­
gresos, sino también 24 millones que han entrado 
de m a s , y  80 millones por lo menos á que sube el 
aumento de la deuda flotante? Si la lógica de los 
mímeros es inflexible , como se dice vulgarm ente; 
si los estados que se publican han de servir pa^a 
algo y tener algún fundamento los cálculos que sobre 
ellos se fo rm en , resultará de un modo indudable 
que el gobierno lleva hasta el presente gastados, 
fuera del presupuesto, 80 millones por un lado, re­
presentados , según hemos dicho , por el aumento 
de deuda flotante; 24 que ha recaudado de m as, y 
22 que de los 52 que supone de sobrantes por todo 
el año , deben corresponder á los lies trim estres.FOLLETIN.

EMELLYA,
NOVELA POR A. DE fflIÜSSÉT (l).

II.(CONTINUACION.)
Si no estaba en el corral, era necesario entonces, 

para encontrarla, ir hasta un cerrito, situado en el 
fondo del parque, enteramente verde y  rodeado de 
rocas; era  este un verdadero destierro de niño, como 
el de Rousseau en Eriionviílc, tres piedras y  un lan- 
lisco; dlli, sentada á la Sombra, recitaba en alta voz 
las oraciones fúnebres de Bosstiet, ó cualquiera otra 
obra'gravc. Si tampoco la encontrabais allí, corría á ca­
ballo por la viña, obligando á algún rocín del cortijo 
á sallar los va'lados y las zanjas, y  divirtiéndose sola 
a costa del pobre animal con imperturbable sangre 
fría. Sinola veíais ni en la viña, ni en el desierto, ni en 
el corral, estaba probablemente sentada al piano, des­
cifrando una particion.nueva, con la cabeza hacia ade­
lante, Jos ojos animados y las manos temblorosas; la 
Iftclura.de la música la ocupaba toda, y  palpitaba de 
esperanza pensando que iba á descubrir un aire, una 
frase de su gusto. Pero sí el piano estaba raudo como 
10 demas, veríais entonces á la (luona de la casa sen­
tada cñ un cójin al lado'íío la chimenea y moviendo el 
fuego, con las, tenazas cti la mano. Sus ojos distraídos 
buscaban en las venas del mármol de las figuras, en

cuyas tres partidas componen en junto la de 126 
millones.

La economía no deja de ser considerable, y como 
en lo que resta de año continúe el gobierno m ar­
chando con la  misma decisión por este camino, na­
die tendrá derecho á quejarse de la falta de cum­
plimiento de las promesas em peñadas, ni á decir 
que las bases del program a del ministerio do 14 
de enero se han falseado completamente. La pa­
labra economia es susceptible de una nuillitud de 
interpretaciones y sentidos, y  no siempre ha de sig­
nificar reducción de gastos. Cuando la fortuna pú­
blica se emplea reproductivam ente; cuando se ha 
tenido la dicha de llenar el país de ferro-carriles, 
por ejemplo, según se convencerá el mas incrédu­
lo leyendo los innumerables decretos refrendados por 
e lS r . Ueynoso, y  cuando el gobierno se consagra 
con ahinco á procurar el desarrollo de la i)i’09eri- 
dad nacional, los gastos no son gastos verdadera­
mente, sino el gérmen de mayores riquezas.

Antes de ayer recibimos periódicos de Lisboa 
que alcanzan al 27 de octubre. En general no ofre­
cen tanto interés como los de ¡os correos anterio­
res, aunque no por eso carece de importancia lo 
que dicen acerca del movimiento electoral, que á 
medida que se acerca la época de las elecciones, va 
tomando naturalm ente mayores proporciones. El es­
tado de las cosas en este [‘arlicülar continúa sien­
do el mismo de que dábamos cuenta en nuestro úl­
timo artículo. El partido cartisla sigue dispuesto, 

juzgar por la actitud de sus miembros mas im­
portantes y de sus órganos en la  prensa, á  tomar 
una parte activa en la contienda; y  la coalición en­
tre el partido setem bristay  los parciales del gobier­
no, es ya un hecho definitivamente convenido.

La cuestión relativa al comercio délos embucha­
dos, que, como anunciamos en uno de nuestros úl- 
¡mos números, fué promovida por una comunica­

ción dirigida á su gobierno por el ministro del 
Brasil en Lisboa, en la cual se denunciaban abusos 
repugnantes en la  confección de aquel artículo de 
consumo, abusos que parece han resuHado falsos, 
continúa ocupando á los periódicos y a! público por­
tugués, que con razón ve una verdadera calamidad 
en la ruina posible de aquel importante objeto de 
esportacion. Todos los periótlicos han condenado la 
conducta del embajador brasileño, y  hasta el go­
bierno ha creído deber tom ar parte por medio de 
la prensa en la cuestión, haciendo publicar en el 
Diario do Governo un artículo encaminado á tran­
quilizar los ánimos, justam ente preocupados con el 
asunto.

Según vemos por los diarios de Oporto, no había 
sido tan generalm ente bien acogido el decreto so­
bre los vinos como al principio se había creído. Ya 
hemos dicho que las medidas adoptadas por ese de­
creto estaban, por punto general, conformes con los 
buenos principios económicos. Pero como quiera 
que lastiman los intereses oreados á virtud del mo­
nopolio anteriorm ente establecido bajo la  salva­
guardia de la le y , es natural que las medidas ci­
tadas hayan producido disgusto entre los que p a rti­
cipaban de las ventajas del régimen que han veni­
do á sustituir. Asi ha sido que en los primeros dias 
han aparecido en las esquinas (Je Oporto alocucio­
nes dirigidas, no solo á  los habitantes de la ciudad, 
sino á  lodos los del departam ento del Duero. Esas 
alocuciones tenían por objeto promover una agita­
ción, hasta cierto punto pacífica, ante cuyas m a­
nifestaciones se viese obligado el gobierno á retro­
ceder, y  concluían asi:

«iHabitantes del Duero! Enviemos diputaciones á 
las cám aras municipales, para que representen á

' S. M. la Uelna, á fin de que salve al Duero de la 
nueva época de ham bre y desesperación que insi­
diosamente se le prepara.»

En Lisboa comenzaba á preocupar los ánimos la 
noticia de un empréstito que se disponía á contraer 
el gobierno con condiciones bastante onerosas. Pa­
rece que debía ascender á unos 200 contos de reís, 
y ser contraído con casas inglesas, empeñándose, 
cutre otras garantías, la promesa de reducir los de­
rechos que j)agan los algodones estampados que se 
importan de Inglaterra.

0 )  Véase nueslrg número do antos de ayer.

los paisajes, mil elementos de sueños, y  abismad.! en 
aquella contemplación, se quem ábala punta del pie en 
la chimenea.

Hé aquí verdaderas locuras, vais á decir; no es una 
novela lo que escribo, señora, y ya lo conocéis vos.

Como, a pesar de estas locuras, Emcliiia tenia talento, 
se encontró con que, al cabo de algún tiempo, y sin que 
ella lopensase, se habia formadoá su alrededor uu cír­
culo de gentes de talento también. En 1829, Mr. de Mar- 
san tuvo que hacer un viaje á Alemania por causa de 
u n  negocio de sucesión que no le reportaba ninguna uti­
lidad. No quiso llevar a su mujer, y  la confió á la mar­
quesa de Ennery, su lia, que fué á vivir al molino de 
May. Mme. de Ennery ora de humor mundano; liabia 
sido bella en los dias mas brillantes del imperio, y 
marchaba con una dignidad llena decoquelcria, como 
si llevase un vestido de cola. Un antiguo abanico de 
baraja, que no abandonaba nunca, le servia para me­
dio taparse cuando se permilia un chiste algo alar­
mante, que se le escapaba con intención ; pero la de­
cencia siempre quedaba al alcance de su mano, y  d es­
de que el abanico so bajaba, los parpados de la dama 
hacisn otro tanto. Su manera de- ver y  de hablar 
asombró á Emelina hasta un punto'qUcnb puede figu­
rarse; pues, en su aturdimiento, Mme. de Marsan 
habiá permanecido con una inocencia rara . Las nar­
raciones algo desenvueltas de su lia, la manera de que 
osla consideraba el mnttamonio, sus sonrisas al hablar 
de otros, sus ¡ayes! al hablar do sí misma, lodo esto 
ponía á Emelina ya séria y  absorta, ya locado placer, 
como la lectura de un cuento de hadas.

Cuando la vieja dama vió la alameda de los Suspiros, 
no habrá necesidad de decir que le gustó mucho; la 
sobrina tuvo que acompañarla á ella por complnccncin.

Con fecha del 27 hemos recibido ayer una carta  
de P a rís , en que se. nos anuncia la importante no­
ticia de haberse resuelto la noche anterior en los 
consejos de Saint-Cloud, la grave cuestión de la su­
cesión del príncipe-presidente.

Si ya no fuera una cosa evidente y  harto sabida, 
probaria ese suceso que, en efecto, es negocio re ­
suelto la resurrección ilel imperio.

Parece que el acuerdo adoptado para el caso en 
que Luis Napoleón m uera sin hijos, es que le suce­
da su íio Gerónimo Bonaparte, y  los hijos que tuvo 
este de su segunda m ujer la princesa de W urtem - 
berg.

Se reserva al príncipe Luis Napoleón la fa­
cultad de adoptar; pero la adopción habrá de re ­
caer precisamente en un miembro de la familia, 
que lleve el nombre de Bonaparte, quedando es- 
cluidos absolutamente los hijos do las hermanas de 
Napoleón.

El Comercio de Cádiz publica en su número de 29 
del pasado, con la  autorización competente, el a r­
tículo siguiente:

C u lm  y lo s  G sta flo s - lln ld o s .
“El último número que hemos recibido de la Cró­

nica de J\ueva-York contiene un interesante articulo 
sobre la política de los Estados-Unidos en la cuestión 
de Cuba y en todas las cuestiones que directa ó indi­
rectamente afectan á sus intereses de conquista ó cn- 
jrandecimienlo territorial.

Los hechos históricos que cita la Crónica son muy 
mperlánlcs, en cuanto sirven pura formar la convic­

ción que por nuestra parte hemos tenido siempre de 
que el gobierno español debe recibir con gran des­
confianza las protestas de amistad que se lo hagan en 
a Estados-Unidos, sean los que fueren los hombres 

que ocupen alli el poder.
Laseguíidad l ie , las provincias españolas de Ultra­

mar no debo buscarse en otra parte que en nuestras 
tropias fuerzas. Basta felizmente con esto para conju- 
’ar todos los peligros.

Parécenos conveniente reproducir el artículo de la 
Crónica. Dice asi:

«El tono general de la prensa norte-americana en 
a que ellos llaman Gran cuestión de Cuba, es poco 
mas ó menos el mismo {¡ue reina en los compendios 
que venimos haciendo de algunas semanas á esta 
pane. Los mismos diarios de gran circulación que ha­
ce pocos dins levantaban con fuvUico estruendo el 
estandarte de una cruzada contra el derecho de g en ­
tes, y  publicaban listas de nombres inscritos en ella, 
como los do Mr. Law, Mr. Vanderbilt, y otros que no 
lo han desmentido, retroceden ahora como avergon­
zados (lo la reprobación que mereció su conducta, y  
del sello de infamia con que la opinión de Europa de­
claró que serian marcadíis en la frente los Estados- 
Unidos, si sus leyes ó su gobierno permitían la púiilica 
formación de sociedades que no reconocen otro prin- 
cifiio de acción para realizar sus planes ambiciosos, 
que el de las gavillas de bandidos. Igual parle han 
tenido en la culpa como en el aparante arre[>ctit¡mien- 
to los demócratas y  los whigs; y  para que nuestros 
amigos puedan medir la importancia del presente 
cambio de Opinión, les traeremos a la memoria algu­
nos antecedentes.

En mas de una ocasión hemos comparado la con­
ducta de los wbigs y los demócratas en esta clase dé 
atciiluíios. A los ú.timos los liemos tenido siempre 
por loros clares, y por consiguiente monos temibles. 
Üo ellos es siiMíiprc la mayoría numérica y Lodo lo

Alli fué donde, al través de mil anécdotas y cuentos, 
entrevio Emelina el fondo de las cosas, lo que quiere 
decir en buen francés, la manera de vivir de las pari­
sienses.

Una mañana se paseaban las dos solas, y  se acer­
caban hablando ai bosque de la Rocheltc; Mme. En­
nery trataba en vano de que le contase la historia de 
sus amores; la interrogaba de rail maneras sobre lo 
que había pasado en París durante el año misterioso 
en que Mr. de Marsan hacia la córte á Madlle. Duvai 
le preguntaba riéndose si habia habido algunas citas, 
algún beso antes del contrato; por fin, cómo so habia 
presentado la pasión- Emelina, sobre este asunto, siem 
pro habia estado muda; tal vez me engañe, pero creo 
que la razón de C'̂ te silencio es que ella no podía ha 
blarde nada sin burlarse, y  no quería burlarse do 
oslo. En una palabra, la viuda, viendo perdido su Ira 
bajo, cambió de tesis, y preguntó si, después de cua­
tro años de inalrímonio, vivía todavía aquel amor c s-  
traño como vivía el primor dia; Emelina contestó que 
si. Mme. de Ennery á esta palabra se detuvo, y  dio
majestuosamente un beso á su sobrina en la frente.__
«Querida hija, le dijo, mereces ser feliz, y segura­
mente tiene formada su dicha el hombre á quien 
amas.» Después de esta frase, pronunciada con tono 
enfático, cambió de tono y d jo  haciendo mil mone­
rías:—«Creía que Mr. de Sorgucs le hacia la córte.»

Mr. do SorguGS era un jóvoii d la moda, gran afi­
cionado á la caza y á los caballos, que iba con fre­
cuencia al inolino de May, mas bien por el conde que 
por su mujer. Era verdad, sin embargo, que habia 
dicho algunas galanterías a la condesa; pues ¿qué 
hombre desocupado, á doce leguas de París, no mira 
á una jóven linda cuando se encuentra con ella?

¡

que hay de mas ostensiblemente procaz en la política 
osterior norte-americana. La exigencia mas motivada 
y racional de,cualquiera potencia los enfurece, por­
que la consideran ó fingen considerarla para tener un 
liretcslo dB clamorear sú patriotismo, como un aten­
tado contra la independencia nacional ó un conato de 
intervencif)n en los negocios interiores; al paso que 
ellos están siempre disf)uestos á interponerse en don­
de quiera que creen comprometido cualquiera de los 
que ellos llaman sus grandes principios, aunque sea 
en Austria ó en la Tartaria.

Los wliigs hacen, por el contrario, profesión de ser 
mas moderados ,_y los solos que tienen bastante s.abi- 
duría para protejer y  esplicar la justicia y  para sacar 
al pais de cualquier dificultad en que lo haya enre­
dado la imprudencia de sus adversarios. Esta cuali­
dad modet adora que el partido whig se atribuye á 
sí mismo, le hace pasar entre algunos políticos de 
Europa, que no han tenido tiempo para espionar el 
génio de este pueblo y de sus creencias é institucio­
nes, por un partido tan conservador como los que 
llevan esto nombre en nuestras monarquías ; y aun 
hay muchos que admiten una semejanza do prinei- 
p:os entre él y los lorys do Inglaterra, cuyo sistema 
de resistencia contra todo, movimiento ha querido 
imitar con tan poca fortuna Mr. Guizot, porque en 
Francia las imilaoiones políticas degeneran de ordi­
nario en caricaturas grotí^si.^as.

Nada puede ser mas nocivo para cualquier sistema 
do conducta^ que haya de adoptarse en las relaciones 
con este país, que confiar en que los whigs norte­
americanos cumplan de su propia voluntad el pro­
grama aparente de su política de reladones. Ni es 
de ahora la tendencia de los hombres políticos de ese 
partido á adquirir popularidad interviniendo en los 
negocios de otras naci-nes. Mr. Soulé probó el 2 de 
marzo último en el Senado federal, con ladiplom á- 
cia americana de Lyman en la mano, que esa te n - 
dencia os tan antigua como la república, y  de los 
dias dei mismo Wjishington. En su manifiesto de des­
pedida decía esto al pueblo que «no estaba lejano el 
’diempo en que los Estados Unidos tomarían tal ac- 
»Litud, que harían que fíese respetada la neutralidad 
»quc en cualesquiera circunstancias regolviesen guar- 
»dar.» Dos aims antes; en 1794, enviaba instruccio­
nes al ministro norte-americano en París, mandán­
dole que declarase al gobierno francés que el presi­
dente era un amigo decidido en la revolución fran 
cesa, que «tcra inmutable su deseo de que esta se 
«consumase, y  que era incapaz de dar su asonlimien- 
»lo a! di'recho que quisiese ejercer cualquier principe 
«estranjero de mezclarse en sus arreglos interiores;»

En 1798, el gobierno del mismo presidente Was ■ 
hington volvió á dar otra gran prueba de su respeto á 
los ''entimientos do gratitud nacional y de su adhesión 
á las doctrinas de no intervención, ofreciendo su fuer­
za y s s armas á Miranda, luo huido d é la  Habana 
[)Or defraudador de la rral Hacienda, y  habiendo ob­
tenido cti Europa un puesto militar por medios que no 
deberian ser muy re'-omcmlablcs para el virtuoso fun­
dador de una repilblka virtuosa^ qiieria ponerse a! ■ 
frente de un movimiento insurreccional, que tenía por 
objeto privar á España, á la fiel ausiliar y amiga de la 
imjcpeiideiicia norte-americana, de todas sus posesio­
nes en América. Mr. Hamilton, secretario de Estado 
del presdente Washington, cscrilfia desde Nueva- 
York á .Miranda, el 22 de agosto de 1798, las palabras 
siguientes:

«Conoce V. hace mucho tiempo los sonlimfentos 
«que abrigo con respecto á éste asunto; mas solo po- 
«dria lomar personalmente parte en él en el caso de 
«ser protegida por el gobierno de c s te 'p a is .Y o d e -  
«seaba quy se declarase la cooperación lie' estopáis 
»duranlc esto otoño, lo cual difícilmente podría suce- 
»Jer; mas el proyecto podía m adurar en ei invierno 
«y dar por resultado la cooperación efectiva do los 
«Estados-Unidos. En tal c iso  tendré una satisfacción 
«eji contribuir á tan buena obra desde mi puesto ofl- 
«cial. El plan, á mi modo de ver, debe conformarse 
«al de la Gran-Bretafia: un gobierno para los territo- 
«torios libertados ac(2ptable á ambos cooperadores, 
«y acerca del cual no habrá probablemente dificul- 
«lad. El mej .r espediente es el que haya aquí una 
«persona de la Gran-Brclana competentemente au- 
«torizada para arreglar el plan. La presencia de V. 
«aquí será en tal caso muy esencial. Estamos levan- 
«Lando aquí un ejército de doce mil hombres. El ge- 
«neral Washington ha vuelto á ponerse al frente del 
«ejército, y  yo he sido nombrado su segundo en el 
«mando, etc.»

El mismo Hamilton deeia con igual fecha al minis­
tro de los Estados-Unidos en Inglaterra:

«Mucho deseo que se dé principio á la empresa en 
«cuestión; poro desearla que su principal agencia es- 
«luviese en los Estidos-Uuidos, y  que estos sumlnis- 
«Lraseu toda la fuerza de tierra en caso necesario. El 
«mando en tal caso, recaería naturalmente en mí, y 
«creo que yo no desmentiría las esperanzas mas ha-

Emelina jam ás se habia ocupado de él sino para 
cuidar que no le faltase nada mientras estaba en su 
casa. Le era indiferente; pero la observación de su 
lia hizo que lo aborreciere en secreto á su pesar. La 
casualidad quiso que al entrar del bosque viese en el 
patio un carruaje, qiie reconoció ser de Mr. de Sor- 
gues. Este se presentó un instante después, manifes­
tando su disgusto de llegar demasiado tarde del cam ­
po, donde habia pasad o el verano,y de no encontrar 
á Mr. de Marsan. Fuese asombro, fuese repugnancia, 
Emelina no pudo ocultar cierta emoción al verlo; se 
ruborizó, y  el joven lo observó.
• Como Mr. de Sorgucs estaba abonado á Ja  ópera, 
y habia tenido relaciones con dos ó tres figurantas, 
3C creía hombre de partido y obligado á sostener el 
papel de tal. AI ir á co ner quiso ver hasta qué pinjlo 
habia interesado, y le estrechó la mano á Mme. Mar- 
san. Esta so estremeció desde los pies á la cabeza, 
tan nueva le fué esta impresión; no era necesario 
tanto para poner á un fatuo ebrio de orgullo.

Fué decidido por l;i lia , durante un mes, que 
Mr. de Sorgues ora el adorador, esto era  asunto 
inagotable de antiguas aventuras y de palabras de 
doblo sentido, que Emelina soportaba con disgusto, 
pero á las que su buen natural la obligaba á doble­
garse. Dcfir por qué motivos encontraba la vieja 
marquesa, amable al adorador, por qué otros moti­
vos lo agradaba monos, es feliz ó infelizmente cosa 
imposible de describir, é imposible' de adivinar. Dero 
puede suponerse Licilmentc el efecto que producirían 
en Emelina semejantes ¡ticas, acompañadas por su­
puesto de ejemplos sacados de la historia moderna, 
y  de lodos los principios de todas las gentes bien' 
educadas que hacen el amor como los maestros de

«lagüeñas. ¿Estamos dispuestos para esta empresa? 
«No enteramente; pero lo estaremos pronto sí se cn- 
«tabla desde luego sobre este asuntó una eficaz nc- 
«gncíacion. La Gran-Bretaña sola no puede dar cum- 
«plimiento á esta ob ra , etc.»

El raism.0 ministro norte-americano en Lóndres, 
decia en otra comunicación á Mr. Caniiing, que «su 
«gobierno consideraria á un Congreso europeo reunido 
«para deliberar sobre los asuntos de Ins colonias es- 
«panolas, como una medida intempestiva, y  quoin- 
«dicaria una política altamcnto contraria á la paz del 
«mundo.»

Esto sucedía cuando en el mar de las Antillas flo­
taban aun los fragmentos de navios españoles é ingle­
ses , que acababan de batirse sosteniendo Esp.iña la 
causa de la independencia nortc-am 'ricana. Y eran 
los wh'gs , era el partido llamado conservador, el que 
iniciaba esa política ingrata y  entrem etida, sostenida 
por el mismo Washington, á quien se quiere rep re ­
sentar como el apóstol mas ardiente de la no inter­
vención.

Ni de su época ni de las administraciones que le 
han sucedido recogeremos mas datos para contrastar 
los quilates dcl sentimiento del pueblo y de la pureza 
de la conducta del gobierno do los Estados-Unidos en 
ios momentos lucidos en que se declaran por la justi­
cia internacional. Ni tenemos espacio ni croemos ne­
cesario acumular testimonios cuando vemos que cl 
gobierno de España está preparado y resucito á peep- 
lar cualquiera consecuencia de la buena ó de la inala 
fé con que se quiera tratarlo . De esa actitud depen­
derá su seguridad, y no de profesiones cien y mil 
voces desmentidas, hasta por el partido mas conser­
vador de este pais , de cuyo programa internacional 
nadie ha dado pruebas mas refractarias que sii gtan 
cabeza Mr. W ebster.

Lo (̂ 110 podríamos esperar, abandonando esa buo-» 
na aclUiid , seria ei que se escapase el zorro de la 
ja u la , como dice el proverbio vulgar. Ei senadór 
Mr. Clai lvc , do Rtiodc Island , hablando úllimamcnlo 
en cl Congreso de Washington en defensa do la poli 
tica do no iutcrvenciou á nombre de los conserva­
dores, dijo que «un justo celo por la seguridad do los 
Estados-Unidos exigid que estos avanzasen al con­
flicto y no esperasen la aproximación de.los enemigos 
de la libertad constitucional,» en cuyo número ya  
sabemos se cuenta aquí lo mismo á las repúblicas 
que á las m onarquías, pues cuando hay tefritório 
que cojer, porque asi cmvienc al egoísmo de los Es­
tados-Unidos, si perm ece á una monarquía se aplica 
ál caso cl lenguaje de Vfr. Clarke , y  si es de una d e ­
mocracia se leh ab 'a  como habló el lobo al cordero, 
.al cual decia que le enturbiaba el agua, sin embargo 
de que el cordero bobia rio abajo.»

Insertamos á conliauacion, según verán nuestros 
lectores, el capítulo que sobre el gobierno repre­
sentativo forma parte de una obra que está pu­
blicando el conde de Monlalembert, titulada De los 
intereses católicos en el siglo X IX .

El justo renombre que goza este personaje como 
hombre político y como filósofo d e ’la escuela neo­
católica, comunican sin duda alguna una gran au­
toridad á sus palabras, y  dem uestran qüe lá  causa 
del principio parlamentario no está completamente 
perdida cuando encuentra defensores de este ca­
libre.

El conde de Monlalembert, encareciendo las ven­
tajas de la discusión y las escelencías del libre exá- 
men en política, es la mejor contestación que pue­
de darse entre los implacables adversarios de la 
razón humana, á aquellos cuyas opiniones no tienen 
otro (írígen ni fundamento que el Magisler d ix it.

Hé aquí el capítulo á  que nos referimos:
«Oigo desde aquí la respuesta de mis adversarios. 

«Nosotros amamos la libertad tanto como vosotros, le 
consagramos nuestra fé y  nuestra pluma; pero lo que 
no am am os, lo que reprobamos, aquello cuya caída 
celebramos con entusiasmo, es el gobierno represen­
tativo, constitucional parlamentario.»

Yo les replico entonces; «El gobierno que reprobáis 
es hoy en el estado actual de las costumbres y  de las 
instituciones de la Europa la única forma posible de 
la libertad política.» Esto es lo que voy a tra ta r de 
probar después de hacer algunas observaciones so­
bre este desventurado gobierno parlamentario, que 
nuestros publicistas mas en boga se complacen todos 
los dias en resucitar para hundirle después de ha­
berle declarado previamente muerto y  enterrado.

Al fin del año último , la Francia , por un número 
inusitado de peticiones, por el voto unánime do los 
consejos generales, por todos los medios legales h a ­
bia suplicado á sus representantes que se ocupasen 
de la revisión de una Conslilucion que la conducía cla­
ramente al abismo. Sus instancias fueron vanas. No

baile. Creo que on un libro tan peligroso como k s 
relaciones de que habla su título, es donde se cit>- 
cuentra una observación cuya profundidad no se c , 
noce bastante «‘Nada corrompe primero á una jóve;^ 
se dice en aquel, como creer corrompidos á aquel , 
que debe respetar.» Las proposiciones de Mme. dc 
Ennery, despertaban en el alma de su sobrina i¡i 
sentimento de otra naturaleza. ¿Y qué soy yo , '  si ' 
mundo es asi? El pensamiento de su marido ausen’ . 
la atormentaba; hubiera querido verlo á su L, ,, 
cuando meditaba al lado de la chimenea; al ine;i< -< 
hubiera querido consultarle, preguntarle la verd • ; 
él debía saberla, puesto que era hombre, y  ella c' --' 
prendía que la verdad dicha por aquella boca no ¡ ; • 
dia temerse.

Temó cl partido de escribir á Mr. do Marsan, y ■ 
quejarse de su lía. Escribió la carta y  la cerró, y  '• 
disponía á  enviarla al correo, cuando por un caprií.' . 
de su carácter, la echó al fuego riéndose. «Biu i 
tonta soy en inquietarme, decia, con su habitual bu 
hum or; ¿por qué no he de ver con serenidad a ' n 
buen mozo que mo hace la córle?« Mr. Sorgues c - 
traba en este momento. Aparentemente, durante . 
camino habia tomado resoluciones estremas; ol b - 
cho es que cerró bruscamente la puerta, y  acercó ir 
dose á Emelina, sin decirle una palabra, la agarr '- ; 
la abrazó.

Ella se quedó muda de asombro, y  por toda cVai • 
testación tiró de la campanilla. Mr. Sorgues, cou». 
hombre de fortuna en amor, comprendió al momen 
lo, y  se salvó. Aquella misma’ tarde escribió u;..i 
carta á la condesa, y  no se le volvió á  vw  mas en el 
Molino de May,

(S« m tinuará^)
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El !>iaí io Espailiol, martes 2  <lc Noviembre de 1852.
tan  solo la minuii j soc alista, sino una í'raccion iiiipor- 
tanto dcl partido conservador, resistia cruelmente es­
ta  rcv.’Pion , mientras quo otra fracción mas numero- 

todavía consentía tan blandamente, que solo le 
faltaba firmar la proposición. Poníase en duda hasta 
la  sinceridad de las peticiones salidas de estas masas, 
que después han sabido formular de una manera me­
nos equivoca su voluntad, desde luego clara para to­
dos los hombres de buena fé. Perdida, por fin, la es­
peranza en el juego regular de las instituciones , in­
dignada por la ciega tenacidad y por las deplorables 
divisiones de la asamblea, la Francia, reducida al ú l­
timo estremo, se apresuró á aceptar y  á bendecir el 
medio de salvación que se le ofrecía,

Pero desde entonces hasta el 2 de diciembre, for­
zados á elegir entre el socialismo y la dictadura, la 
m ayor parto de las gentes honradas se pusieron del 
lado de esta, donde so colocaron también casi lodos 
los escritores que trataban en aquella ocasión de de­
mostrar que la Francia habia renunciado á todas las 
condiciones de un país libro, y quede resultas de este 
golpe la libertad que ellos simbolizaban bajo e! nom­
bro de gobierno parlamentario, habia sido cogida en 
el lazo y ahogada por casualidad.

Yo creo que se equivocan en el hecho, y  sobre todo 
en el derecho, y  espero que se me otorgará para de­
cirlo a s i , la m sma libertad de que ha disfrutado 
Mr, Proudhon para probar que el 2 de diciembre era 
el tiiunfo de la revolución social y  el principio de la 
venida del Anlecristo.

Desde luego se me concederá que estoy en tan 
buena posición como otro cualquiera para erisirme 
en censor de este gobierno caído. Al menos debo co­
nocerle, y  quizá un poco mejor que sus actuales de­
tractores , por haberle practicado largo tiempo: 
Testis ei pars aliqua fui. Yo he visto de cerca sus 

.abusos, sus peligros, las locas ilu.siones, los juegos 
estériles y crueles de los partidos. Yo los lie señala­
do con el dedo, yo los he lamentado en la tribuna, 
cuando la tr buna estaba todavía abierta, en presen­
cia de los directores del juego, que no me lo han 
perdonado seguramente. Yo he sufrido, como otros, 
y  mas que otros, los disgustos, las amarguras, los 
desengaños inseparables de este .'égimen laborioso. 
Yo puedo juzgarlo con lanía mayor severidad cuanto 
que jamás me ha visto nadie en ninguna de mis posi­
ciones lomar la menor parle en esas iulrigas, en esas 
coaliciones, en esas campañas de bastidores, en esos 
manejos de partido que le han comprometido y  d e s­
considerado. Pero me contento con lo que ya dije, 
cuando estaba triunfante y  en apariencia inatacable. 
No quiero lanzarlo la piedra hoy que está vencido y 
entregado á los Thersites del campo vencedor Como 
en último resultado la responsabilidad de los venci­
dos me parece menos terrible que la de los vencedo­
res, prefiero indagar si por alguna falla, ignorada de 
mí mismo, no he merecido verme sumergido en ese 
naufragio, del cual los mas célebres pilotos parecen 
ser los únicos responsables. ¿Delicta quis inteliget? 
Ab ocmltis meis munda me, et ab alienis parce ser­
vo tuo.

¿Cuál es, por otra parle, el hombre honrado, el 
hombre de corazón, que aun teniendo los mas justos 
motivos de queja contra el régimen parlamentario, 
quiera aumentar el tofrenlc de sus actuales detrac­
tores? ¿ De qué se compone ese torrente? ¿No se ve 
en el juntamente con ios cortesanos habituales de la 
Victoria, á todas las ambiciones no saciadas, á todas 
las medianías oficiosas, á todos esos escritores aven­
tureros que bajo ninguno de los poderes en que sir- 
vicroíi han podido alcanzar la estimación públic.a, lo­
dos los desertores de los sistemas caídos, lodos esos 
hombres que nos adulaban en las galerías de la 
asamblea, y que tienen por razón principal para mal­
decir la tribuna sus impotentes esfuerzos para brillar 
en ella?

¿A qué es disimularlo? Hay un ejército entero de 
panegiristas titulado del nuevo poder, que tratan do 
esplular en favor de una nueva doctrina esa necesi­
dad imperiosa do una tranc[uilidad cualquiera que 
prevalece en Francia desde la catástrofe do febrero 
y sus consecuencias. AI lado de la satisfacción legíti­
ma que inspira el sentimionto do un inmenso peligro 
evitado, al lado del reconocimiento que merece un 
inmenso servicio prestado, se esfuerzan en señalar 
como una creencia nacional, el odio á las formas y á 
las ideas do que tanto tiempo ha aparecido la F ran­
cia apasionada. Quizá su cálculo no sea errado. En la 
forzosa alegría que les inspira la caída del régimen 
parlam .mtario, ¿podría verse un triunfo supremo dcl 
instinto y  de la lógica democrática?

Ese triste y bajo instinto que se creyó al momento 
satisfecho con la sustitución de la aristocracia de las 
capacidades á la aristocracia de la cuna, ha reconoci­
do bien pronto que los hombres de tribuna, por revo­
lucionarias que fuesen sus simpatías ó su origen, po­
dían crear una aristocracia nueva y poderosa, porque
10 que principalmente constituye la aristocracia y lo 
que repugna mas que nada á la dem ocracia, es la 
independencia, es la fuerza personal y permanente 
que puede resistir al poder y sobrevivlrle.

Seguramente vale mas para los individuos que lo 
ejercen y  para la sociedad que esa fuerza no proven­
ga esclusivamentc dcl talento , y  que les sea trasm i­
tida á  veces como un patrimonio; pero aun cuando 
no provenga mas que de esfuerzos personales y  ais­
lados, es todavía imponente y  respetable. Ahora 
bien , la tribuna habia puesto en relieve á ci>Tlo nú­
mero de hombros,' cuyos nombres se hallaban conti- 
nuatnentc en los labios y  en la memoria de todos, y 
que tanto en el poder como fuera de é l , tenían fijas 
en si las miradas y ia atención del público.

Esto es lo que el instinto democrático no ha podido 
soportar impunemente. Las fallas inco nprensibies de 
algunos de esos pcrsonaj>íS han podido ocasionar su 
calda, lo concedo; pero solo una envidia lastimosa ha 
podido aplaudir esa caída. Y es que se cansaban do 
Oírlos nombrar siempre como los primeros del pais, 
como personas con las cuales era  preciso contar y  
que se hallaban rn pie al día siguioute en todas las 
tempestades. En adelante no se verá ya  sobrenadar 
esas existencias; lodo está dispuesto pura evitar que 
vuelvan á hacer olvidar su recuerdo. De alli sus es
11 emeciuiieulos de júbilo y  ese gozo mal reprimido al 
ver triunfar en lo sucesivo lo que Sainl-Siuion llama­
ba los encantos de la oscuridad y de la nada.

Avancemos mas. Haiánse tratado en estos últimos 
tiempos de establecer distinciones bastante especio­
sas entre el sistema representativo ó eonslilucional y 
el sistema parlamentario. Parece que ya se ha re­
nunciado ó eso, y yo no me ocupo de ell.a, si no para 
condenar, para desaprobar como el que mas los abu­
sos y las exageraciones del sistema á que se dá el 
nombre de pailamentario, y  para maldecir las fata­
les usurpac ones de poder que so han hecho á la 
sombra de este nombre. Si me sirvo a'gunas veces 
de esa denominación, es para no rehuir la lucha con 
los publicistas que atacan bajo cale nombre el mismo 
gobierno representativo. Pero.aJiles de entrar en 
pormenores, veamos en qué consiste Ta esencia de 
esta clase de gobierno.

Un gobierno parlamentario, constitucional y  repre­
sentativo, significa hoy-un gobierno fiscalizado y con- 
tenido. Ahora bien, esta clase de gobierno ha existido 
en todos tiempos bajo diversas formas, y  donde quie­
ra  que el despotismo no lo habia absorbido todo. Creo 
firmemente que existe su germen ó su sombra, si se 
quiere, hasta en la Constitución de 15 de enero últi­
mo. Consisto esencialmente en la división de los po­
deres y en su fiscalización reciproca, porque tales 
han sido en lodos tiempos las condiciones de una in­
fluencia grande y duradera sobre los asuntos dcl mun­
do, como la de ia antigua Roma y de la moderna In- 
giaterra, mientras que la fuerza unitaria no ha pro­
ducido mas que una grandeza deslumbradora, pero 
efímera, y un poder frágil como el de Luis XIV y 
Napoleón.

Este sistema de fiscalización exige naturalmente la 
Intervención eficaz de los reprcsenlanteí del pais en 
la  confección de las leyes y en la votación de l is con- 
Iribueioiies. Donde quiera que esa fiscalización es for­
mal y respetada, düiide quiera que esa inlervcnoon 
es activa pero disciplinada, existe reulmonlc gobier­
no parlamentario. Existe en sus mejores conUiciones 
en una nación que conserva todavía tradiciones y

corporaciones, y  en In que todas sus fuerzas colecti­
vas ó individuales se hallan sinceramente representa­
das en los poderes públicos como en Inglaterra. Poro 
si esas fuerzas son inciertas y  nulas, si las costumbres 
y las instituciones democráticas lo han reducido lodo 
a polvo, no puede haber entonces mas que asambleas 
compuestas de individuos aislados, como los que las 
eligen con derechos vagos y limitados, un tanto fac­
ticios, como en Francia, y  entonces esc gobierno es 
mucho mas dificU de dirigir, está mucho mas espues- 
to á  sucumbir.

Asi es preciso acudir siempre á la terrible razón 
que en los momentos actuales constituye la fuerza ó 
fortuna del despotismo en Europa; la falla de todo 
cleniGiito tradicional, forinalmeuie conservador. Por 
todas partes se protesta contra tas consecuencias de 
ese hecho tan fatal para los intereses bien entendidos 
de la monarquía, como pa alos de la libertad.

¿De qué proviene que los gobiernos libresno hayan 
logrado consolidarse en parte alguna sobre el conii- 
ncnlc? ¿No es especialmente de la falla de todo pa- 
iriciado pol,it¡eo en los países que han recibido consti­
tuciones? Loque se ha hecho en Inglaterra en favor 
de la libertad por la aristOíTada, y  con su concurso, 
ha durado; testigo sino la gran carta y  la revolución 
de 1688: loque se ha hecho sin ella ó contra ella, ha 
perecido; testigo la república de 1641. ¿Y quién no 
sabe que en Roma no duró la 1 bcrlad sino en tanto 
que predominó el elemento pntrieio y que eUriunfo de 
la democracia, que no duróclneuenla años, fué segui­
do inmediatamente del despotismo imperial q  le duró 
cinco siglos?

Invoco sobro este punto las reflexiones, y  en caso 
necesario, el arrepentimiento de esos liberales que se 
han mostrado siempre tan tenaces en destruir los últi­
mos vestigios de estabilidad ó de licrencia en las le­
yes y  en las costumbres de nuestro pais. Dios me li­
bre, sin embargo, de inferir que la libertad no sea ya 
posible en el continente, porque se haya destruido la 
aristocracia; ún'camenle consigno que hay en eso pa­
ra losgohicrnns libros un manantial de diflcullades y de 
ihconvenicnlcs temibles.

De esa manera esplico una parte de los defectos y 
de los peligros dcl sistema parlamentario, lejos de 
negarlos. Comprendo la tristeza, la duda, la indigna­
ción que ha debido inspirar el espectáculo de los en­
sayos, de los fracci>mamieiUos, de la indisciplina de 
esas asambleas, compuestas en su gran mayoría de 
personas honradas é inLeligenLcs, entre las que fal­
taba la levadura do las tradiciones y el peso de las 
influencias indisputables. Se dice que las faltas de 
esas mayorías, la ambición y  e! egoísmo de sus jefes, 
merecían una corrección, un castigo, una espiacion; 
que se habia hecho necesario sustituir por algún 
tiempo á la libertad un régimen de silencio y de com­
presión. Lo concedo de buen grado.

Pero ¿y  luego? ¿Ese tratamiento deberá durar 
siempre ? ¿Es ese el ideal y que se nos quiere hacer 
adorar? ¿ Y es conveniente para rendirle homenaje, 
proscribir é infamar para siempre ei régimen de dis­
cusión y de libertad, y  eso en nombro y en el interés 
de la religión ? Esta es la cuestión, cuestión que es 
especialmente teórica é histórica ; pero vital, porque 
bajo otro nombre es absolutamente la misma que se 
ha planteado y resuelto mas arriba.

Sostengo que si el gobierno respresontativo tiene 
defectos y fallas, no tiene mas que cualquier otro go­
bierno de este mundo. Añado que aun cuando tuviese- 
mas, todavía habría que soportarlos, so pena de re ­
nunciar á la libertad, porque desafio á que so halle 
en la Europa moderna otra combinación que garan­
tice in.us su seguridad.

¿Y qué es, por otra p a rle , lo que se le echa en 
car.i? Haber traído el socialismo. Pero seria confun­
dir todas las nociones de lo justo y  de lo verdadeo  
hacer al gobierno parl.amciilario ivsfionsable de lodo 
lo que ha ocurrido desde 1848 hasta 2 de diciembre 
de 1851. La nocion misma de una asamblea soberana 
y permanente, repugna ú l i  esencia de ese gobierno, 
que es ante lodo, como so ha dicho, gobierno de fis­
calización recíproca. Tanto valdría lomar la conven­
ción por modelo del gobierno parlamciUario; sería 
confundir dos cosas tan distintas como la monarquía 
templada de San Luis y  la autocracia do B zancio.

El régimen parlamentario recibió et 24 de febrero 
una herida morUI, de la cual el 2 de diciembre no 
ha sido mas que una consecuencia lógica. Yo creo 
que con mas tino y  buena voluntad hubiera podido 
evitar la consecuencia; pero al dividir la responsabi­
lidad entre los que la contrageron, no es posible 
prescindir de ella. La mayor parle de todos nuestros 
males y  de todas nuestras humillaciones debe hoy y 
siempre recaer sobro aquello^* quo trajeron y entro­
nizaron la orgia de febrero.

Yo concedo que el papel de las asambleas improvi­
sadas en 1818 no ha í-ido brillante en Europa. Lejos 
de eso. ha sido miserable en Italia y  muy ridiculo en 
Alemania, donde esa rara mezcla de demagogos, de 
pedagogos y de filólogos que sitiaron á Francfort, á 
Erfurt y á otras ciudades, no ha hecho seguramente 
honor al genio germánico. Y sin embargo, ningún ca­
tólico debe olvidar que proclamaron la libertad de la 
iglesia y  la de la enseñanza. Debo, no obstante, ha­
cer dos escepcioiies formales en favor de las dos 
asambleas francesas. La as.imblca constituyente, á 
pesar de la Constitución insensata que nos dió, y an 
les de que la elección de 10 de diciembre, la hiciera 
perder la cabeza, habia reprimido enérgicamente et 
socialismo, y  protestaron contra los estruvios del go­
bierno p'‘ovisional; ella supo por otra parte retirarse 
á tiempo y ce Ser ai moviniiemo de la opinión.

No tan bien inspirada al final do su carrera como en 
su principio, la asamblea legislativa no ha adquirido 
menos líluíos al reconocimiento universal. Ella es la 
que ha eonservado su verdadero carácter á la espe- 
dicion de Ronm, la que ha dado la libertad de la ense- 
ñ inza, la que ha vuelto el órden á  la legislación y á 
las costumbres del pais hasta el dia, en que arrastra­
da por la imprevisión de sus jefes se ha perdido en 
divisiones pueriles, esplotadus contra ella con una ha­
bilidad perniciosa.

Pero si este pobre sistema parlamentario no es 
culpable en m anera alguna dcl socialismo que lo ba 
muerto, ¿no es ul menos responsable de la revolución 
de 1848 y de la caída de los tronos y de  ̂ los p nleres 
que han dado tanta celebridad á aquel año fatal?

Se olvida precisamente una cosa, y c<, que la m a­
yor parte do los tronos rodeados de instituciones rc- 
rcsenialivas han permariccido en pie, como en logia 
ierra, en Bélgica, en Holanda, en Baviera y en Es 
paña; se olvida que ta mayor parte de los tronos que 
han caído ó que han sido amenazados en 1848, no 
tenían nada de común con el sistema parlamciUario.

Tenemos, por ejemplo, el Austria. Seguramente la 
caída del poder en Vieiia, en marzo de 1848, l'ué tan 
ufreniosa y tan completa como la de la monarquía 
francesa en febrero; la sociedad no se trastornó allí 
menos que en Francia, y  le escedió en atrocidad .il 
asesinato del general Brea, el suplicio dcl conde de 
Latour. Y sin embargo, lodo en este vasto imperio 
era  dirigido en un sentido absolutamente contrario a 
las ideas parlam entarias, constitucionales ó liberales; 
ninguna libertad estaba admitid.i allí; no existía iri 
buna, ni prensa, ni asambleas consultivas, ni cambio 
de ministerio, ni oradores apasionados, ni jefes do 
partido, ni la mas lijera discusión, eseepto en los tea­
tros y  en las estaciones de los caminos de hierro.

Nada embarazaba la iniciativa gubernamental. Du­
rante Ireiiilu años consecutivos, aquel noble puis liu- 
bia sido gobernado por el mismo jefe, por el principe 
de Meilernich, es decir, por un hombre á quien la 
Opinión general coloca entre los primeros estadistas 
del coulineute. La censura era rígida, la policía uni- 
versairaeiiLe obedecida y temida, la administración 
ordenada y fiel. No exisLia alli ademas ninguno do 
esos vicios de que se podía acusar al gobierno de ju ­
lio bajo el punto de vista religioso.

El ministro universal no ocultaba sus convicciones 
religiosas, y  por dos veces, durante su admimstra- 
cion, ia Eatiia Sede había sido salvada de la revolu­
ción por los ejércitos auslriacos. La protección á los 
intereses religiosos iba tan allá, que el emigrador 
Francisco habia dispiie>lo colocar un eclesiástico en 
todas las administraciones, en todas las cancitlerias y 
hasta en el consejo de Estado. En una palabra, era

el ideal del sistema que se nos elogia, escoplo on 
cu.inlo .al mojitcnimicnto de la legislación do José 11 
sobre la iglesia; pero bien pronto se convencieron de 
que aspirar á una libertad para la iglesia y d la e s ­
clavitud para lodo io domas, es en estos tiempos cosa 
imposible.

Y sin embargo, aquel gran gobierno donde la au­
toridad io era lodo y nada la libertad, aquel ilustre y 
aftliguo odifieiQ, cayó en un segundo bajo la prusion 
de algunos judíos y  estudiantes, y  aquel sistema po­
lítico que ni la prensa ni la tribuna habían minado, se 
derrumbó como un castillo de naipes, y  sin la heroica 
espada del príncipe de Wiiidischgractz y del maris­
cal Radelzky, ¡quién sabe si el Austria tendría hoy 
un lugar entre las grandes potencias!

[nsislose y se afirma que el sistema constitucional 
no dura ni produce nada. Respuesta. Ha durado en 
Francia tres veces mas tiempo quo la monarquía ab­
soluta fuKiada por el génio mas grande do los tiem 
pos modernos. Ha reinado en Francia desde 1814 
á 1848, y estos treinta y cuatro años, no nos cansa­
remos en repeti-’lo ante las injurias y  falsedades que 
se amontonan, estos treinta y  cuatro años han sido, 
bien pesado todo, si no los mas brillantes, al menos 
los mas libres, los mas felices, los mas tranquilos de 
su historia.

Tengo el deber de proclamar que la revolución de 
julio turbó su curso reg u la r: por fuerte que fuera la 
provocación, por puras que fuesen las intenciones de 
los que se aprovecharon de ella , nadie debe negar 
hoy quo atento al principio de autoridad, y  por lo 
mismo á la verdadera libertad , dando rienda suelta 
á ese espirita de rebelión , que ha causado la reac­
ción actual contra la libertad. La revolución de julio 
no habia , sin embargo , cambiado las condiciones ni 
los hábitos del gobierno creado por el augusto autor 
de la caria.

Durante este tercio de siglo, el gobierno represen­
tativo ha llevado con gloria los ejércitos franceses á 
Europa, libertado la Grecia, salvado la Bélgica, con­
quistado la Argelia. Ha producido oradores y hom­
bres do Estado de'superior m érito; luí suministrado 
una vida fecunda y gloriosa á lodos los ramos de la 
inteligencia nacional; ha abierto corrientes libres á to­
das tas fuerzas, á todas las industrias, á todas las 
doctrinas, á todas las ideas, á todos los estudios. 
Ha hecho prevalecer do quiera el scnliinienlo del de­
recho y de la moderación en od ejercicio dei derecho.

Finalmente, y  esto es lo mas importante para las 
personas á quienes mo dirijo, lia imfircso á ia fé ca­
tólica, á la reacción religiosa un movimiento tal como 
el mundo no lo habia viste hace siglos. Cuando el ré ­
gimen que se le quiere sustituir haya durado Ircinla 
y cinco años, entonces, pero solo entonces, podre­
mos echar el balance y comparar sus pérdidas y  sus 
provechos con los del sistema al cual se insulta.

Sera preciso también ver cómo se comportará la 
nación bajo el régimen que piicila reemplazar al sis­
tema actual, porque co no se ha observado muy bien, 
para juzgar con acierto acerca do la influencia de un 
gobierno sobre una sociedad, es preciso poder apro 
ciar la conducta do esta sociedad, después que este 
gobierno ha desaparecido. De 1789 á 1795, al salir 
del régimen enervante de la antigua monarquía, la 
Francia se lanzó á atentados sin ejemplo en la histo­
ria. En 1848, al salir de treinta años de luchas parla- 
menlatias. y  aunque sumergida de súbito en la anar­
quía, ha sabido preservarse de esos crímenes que 
de-.hoiiran á un pueblo. El sentimiento de la justicia 
y de la libertad no so eclipsó en ella. El sol se habia 
ocultado en el ocaso; pero la Francia continuó vivien­
do y combatiendo en el crepúsculo.

Dicese igualmcnlo que la Francia ha permanecido 
iiidifercnlc á la cuida de todas sus asambleas, y  de 
aqui se deduce que nunca se lia asoeidado de cora­
zón á los destinos del régimen p irlainentario. ¡Po­
bre argumento en verdad! Sí, la Francia aplaudió el 
18 bramarlo y e ld e s  de diciembre; pero, ¡ay! ¡qué 
hizo algo mas que aplaudir cuando la caída dcl trono 
en 1795 y en 1839, puesto quo trabajó para derri­
barlo! Eu 1792, en 1814, en 1830 y en 4848, cuatro 
tronos cayeron, y  la Francia dejó se derrumbasen. 
¿Deduciréis de aqui (luc la moiiarquia repugna á su 
génio y que so niega á confiarle sus destinos?

Pícese también que el sistema representativo ocu­
paba agradablemente á algunas personas, y que por 
tan poca cosa no merece la pena de mantenerse un 
sistema. Es verdad; pero se olvidan de que ocupaba 
también al pais entero, á cuanto en él exbtia de ac ­
tivo, instruido é inteligente. ¡Ha podido impacientar­
se contra su entretenimiento; pero temed que no 
vuelva á pedir muy pronto el juguete que arrojó! 
¡Desgracíalos los gobiernos que permiten que sus 
pueblos se fastidien! Lo conocen tan bien, que muchas 
veces les es necesario lanzarlos en la guerra para sa- 
cailos de su fastidio.

No se ha calculado bien cuánto suplía esa guerra 
de tribuna, do los partidos y  de las ambiciones polili 
cas, á veces fatigosa y espucsta, á la verdadera 
guerra,.cuyas fatigas, gastos y peligros son algo mas 
terribles en el espíritu y  en la imaginación do una 
nació 1 tan viva é impresionable como fa Francia. OJa 
lil que no hagamos esta triste esperíencia, como á 
nuestra costa la hicieron nuestros padres.

Pero cuando se lleva la ceguedad hasta pretender 
que los pueblos están hechos para el descanso, y  que 
ei movimiento perpéluo es una cosa contraria á sus 
deseos, se sostiene una opinión que toda la historia 
desmiente, y que nos i'evaria al estado del Egipto ó 
de la India. Los pueblos cristianos jamás han deseado 
suerte sem ejante, pues Dios no los ha condenado al 
régimen de las momias. Si, las naciones tienen, como 
los individuos, sus accesos de fatiga y dcalon ia; pero 
se recobran de ellas con una rapidez misteriosa. ¡Ya 
me lo diréis cuando la Francia haya disfrutado veinte 
años de reposo y do silencio!

Dicese que antes de las invenciones consLltuciona- 
Ics los gobiernos no carecían de gloria ni los pueblos 
de seguridad. Respondo que earcoian completamen­
te desde la stislilucion de la monarquía absoluta y 
las antiguas insliiucioiies; testigos la Francia, bajo 
Luis XV, la España en los tiempos de Godoy, com­
paradas con la Inglaterra durante el mando de 
los dos PiU. Y añado que los pueblos modernos no 
so resignarían largo tiempo a este género de compa­
ración.

Se dice igualmente que la Inglaterra resiste ai go­
bierno parlamentario porque es una aristocracia, y 
los Estados Unidos porque son una federación. Es 
verdad que la Liglalcrra es ó ha sido una aristocracia; 
pero se olvida que esta ansiocracia siempre abierta 
a toda clase de superioridades , lictidc cada dia á 
aproximarse mas al estado social dol continente, y 
que cuanto mas se manifiesta eista tendencia, mas sef 
fortifica alli el sistema parlamentario á espensas de 
la prerogativa real.

Es verdad que ios Estados-Unidos son una federa­
ción; poro esta federación se compone de estados so­
beranos, algunos de los cuales son tan grandes como 
reinos europeos, y cada uno de los cuales se ha la 
gobernado por asambleas. Si el estado de Nueva 
York, con sus tres millones do habitantes, pnede re ­
sistir al sistema representativo, ¿por qué la Bélgica, 
que cuenia cuatro, no resisliria de igual manera?

Sin duda es necesario para que marche bien el 
gobierno parlamonlario, sabiduría, buen sentido, mo­
deración, y  muchas veces en Francia han carecido los 
parlatnontarios de estas dotes. Los ingleses, que han 
mostrado gran sabiduría en 1688 y después, han he­
cho que prospere este sistema en su pais. Esta es la 
verdadera razón de su éxito feliz, algo mas que la de 
su espíritu aristocrático.

Pero estas virtudes son necesarias en toda clase 
de gobiernos, y  tanto en las monarquías absolutas 
como en lossislecuas representativos. Por haber ca­
recido de ellas se han derrumbado tantas monar­
quías. El ú lico gobierno directamente instituido por 
Dios, el gobierno déla iglesia, tiene también esta ne­
cesidad; y porque Dios, fiel á sus promesas, ha da­
do una dosis mayor de estas dotes á los jeics de la 
iglesia que á los demas soberanos, es por lo que ella 
ha periminecido en pie, sobreviviendo á sus rivales y 
enterrando á sos enemigos. Nada garantiza que un 
hombre dueño absoluto tendrá mas sabiduría que una 
colección de hombres, aunque m edianos, colocados

al lado suyo para cont nerlo. Nada lo garantiza; pero 
aun cuando oslo fuese cierto, nada lo hará creer á 
los hombres de nuestro siglo; sin esta creencia el edi­
ficio cae por su base.

Ademas, se denuncia como un peligro social loa 
triunfos de cl.ícuencia, como si la elocuencia fuese 
una mercancía común: se dá como un descubrimiento 
el axioma de que la elocuencia no siempre es la sabi­
duría, y  se invoca la historia de lodos los oradores 
desde Demóstenes. ¡Dónde hemos descendido para 
que tan pueriles sofismas puedan sin contradicción 
sostenerse en la prensa de un pueblo civilizado! Con 
vendría entregarlos al silencio del desden, si no se 
hubieran hallado plumas católicas para repetirlos.

Felizmente el género humano, y  en particular el 
espíritu francés, apelará siempre de esos juicios dic­
tados por la envidia y  la Ignorancia. Que los orado­
res, si los hay, so consuelen; lo mismo se ha dicho 
de los poetas y de la poesía desdo los tiempos de 
Platón. Y sin embargo, siempre que se vea deslizarse 
la corriente pura y cristalina de la verdadera poesía, 
se irá á beber en ella con pasión. Siempre que broto 
del corazón de un hombro honrado ese torrente do 
pensamientos y  palabras que so llama elocuencia, 
brotará al mis'mo tiempo del corazón do su nación un 
grito de admiración y de simpatía.

Hasta ahora nada hay que los hombres ilustrados 
hayan saludado con mas etiliisiasmo que la verdade­
ra elocuencia, y  después de los maravillosos génios 
que la religión sola ha inspirado y absorbido, la fama 
no coloca á nadie, en el orden intelectual, sobre Dc- 
móslenes y Cicerón, sobre Burke y  Mirabeau, á pesar 
d esú s debilidades. Caemos en ia trivialidad; triste 
patrimonio de los que se consagran á detener las p a ­
radojas á su paso. A yer habia que defender hasta la 
nocion misma de la propiedad; hoy esta en el ban­
quillo la palabra humana. Nuestra época está condo­
nada á ver sucesivamente negar y defender las cosas 
necesarias y  las verdades evidentes.

Esa es una lección y un castigo para su orgullo. 
Lo mas triste es pensar que voces religiosas se ha­
cen eco de esas paradojas serviles. Para consolarnos 
remontémonos á aquel hermoso dia en que el padre 
Lacordaire, bajo las bóvedas de Nuestra S eño ra , y 
eu medio de una juventud ferviente y  pura, pronun­
ciaba la Oración fúnebre do 0 ‘ Connell, y deeia á ios 
detractores de la palabra: «En tanto que haya una 
olma justa con labios atrevidos . el despotismo está 
inquieto, so agita y  sospecha que la eternidad cons­
pira contra él.»

Se persigue, en fin, con sarcasmos al pequeño gru» 
po de descontentos que echan de menos su importancia 
perdida, y  se lanzan ehauzonelas contra las personas 
atacadas de la enfermedad incurable del poder per­
dido y  de la palabra perdida.

¡Ay! sé muy bien que el poder parlamentario, 
como todos los poderes , ha tenido sus debilidades y 
sus ridiculeces. Antes de tener sus detractores titu­
lados, ha tenido sus cortesanos y sus aduladores, sus 
imporUnlcs y  sus parásitos, sus intrigantes y sus es­
pías, sus Dangeau y sus Foiiché. Debe ser permitido 
decirlo á un hombre que notoiiamenle ha deplorado 
los manejos y  las intrigas de las salas de conferencia 
legislativas; pero bien mirado todo, los salones de 
una asamblea valen tanto corno las antesalas de un 
palacio; y los oradores y los intrigantes de la tribu­
nas, no obstante sus ridiculeces y debiidades , son 
preferibles á los Dangeau y á los Foaché del poder 
absoluto.

Algo mas puede llorarse que el poder perdido y la 
palabra perdida , sobre todo cuando no se ha poseído 
nunca el uno, ni su iia usado jamás de la otra. Puede 
llorarse la libertad perdida y  ia dignidad perdida; 
puede uno lamentarse de estar destinado á atravesar 
una época en que ia independencia mas modesta os 
denunciada como un acto de mal ciudadano , en que 
la única cosa que onnoblece al hombre en todas las 
situaciones de la vida, el carácter, no corre ya sino 
como una medalla borrada, propia para entrclcner el 
ocio de los arqueólogos.

Puedo uno lamentarse do una sociedad siempre en 
decadencia, de un pais puesto a merced de todos los 
golpes de mano que se deja siempre lomar por sor­
presa, reservándose unas veces maldecir y  otras 
aclamar a los que le violentan. Se han conocido ya 
tiempos semejante-; sabido es el lugar quo ocupan en 
la historia. El emperador Napoleón trató de hacer 
pasar á Tácito por una mala lengua ; pero Tácito no 
por eso ha fijado menos la Opinión del mundo.

Entonces, como lioy , habia personas de imagina 
clon , recienvenidas de A tenas, amantes esclusivas 
de la bella literatura para burlarse de Trascas; pero 
hayase hecho lo que se quiera , por los Tarascas es 
por quienes queda el campo do batalla en la memoria 
del género humano. ¿Quién se acuerda de los ditiram­
bos en honor de César vencedor? ¿Pero quién no se 
acuerda de! homenaje arrancado por un rosto do pu 
dor al cliente de Mecenas, al adulador de Augusto:

E t cumia terraram subacta
Procter atrocem animum catonish

.«(r«-----

Como decimos en otro lugar, tres estados impor­
tantes publica la Gaceta de ayer. El primero que 
demuestra la recaudación obtenida en el mes de se­
tiembre de 4852, formado en cumplimiento de lo que 
dispone el artículo 20 de la real instrucción de 25 
de enero de 4850, del cual resulta haberse recauda­
do en dicho mes 404 ,092 ,565  reales y 45m aravedís, 
no incluyendo en esta cantidad lo que se haya ob­
tenido por contribuciones, rentas y  ramos en las 
islas Baleares y  Canarias.

Una variación observamos en el estado á que nos 
referimos. En los meses anteriores al publicarlo el 
diario oficial, daba cuenta también de la recauda­
ción del mismo mes en et año anterior. La Gaceta 
no ha publicado este mes la parilicacioii referitia.

El segundo estado que dá á luz la Gaceta, es de 
los ingresos por resultas de los presupuestas de 
1851 y anteriores. La cantidad recaudada por este 
concepto en el mes de setiembre, asciende á 
1 .295,470 rs. y  26 m rs.

El tercero y último estado es de la parificacion 
de los ingresos calculados para el mes de setiembre 
por valores del presupuesto corriente, con lo recau­
dado en el mismo período, 

lié  aqui el resúmen:
Presupuesto. Recaudado.

Contribución direc­
tas y ñacas. . . . 27.365,700

Indirectas... 18.484,600
Aduanas......  21.278,000
Estancadas................ 27.099,000
Loterías....... 6.532,000
Tesoro.........  554,167
Ministerio de E s ta ­

do...............  57,816 22
Gracia y  Justicia. . 2.366,000
Gobernación. . . . 3.408,957
Fomento......  1.248,000
Guerra.................. ...  13,666 22
Marina.........  246,578 7

28.614,143 13 
16.756,544 12 
17.660,452 12 
27.420,194 12 
6.239,891 30 

354,049 11

9 ,U 5  21 
1.370,758 22 
3.292,081 13 
1.312,026 8 

34,531 15 
33,275 22

Total en setiembre. 108.635,485 17 102.797,094 21

PRESlPüESTO ORDWAE'O.

Casa re a l.........................
Cuerpos cnleaísladores. ,
Presidencia del Consejo de Ministros 
Ministerio deEstadn. . ,
Ministerio de Gracia y Justicia. 
Ministerio de la Guerra. .
Adicional al nismo. . .
Guardia civil.....................
Ministerio de Marina. . .
Ministerio de la Gnbernacion 
Ministerio de Fomento. .
Ministerio de Hacienda. .
Clases pasivas....................
Atrasos..............................
Cargas de justicia. . . .
Df*Uila del Estado. . . ,
Culto y clero secular. . .
Gastos reproductivos. . .

PRESUPUESTO ESTRÁORDINARIO.

Ministerio de la Gobernación.

Para mejora de cárceles.. . ; 74,487

¡finislerio de Hacienda.

Por suscriciones por cuenta 
de atrasos de empleados al
Atlas geográfico.................  50,000

Para id. id. á los Códigos. , 50,000 
Para id. id. á las Concordan­

cias, motivos y comentarios 
del Código civil español. . 85,333 

Para id. id. al clero secular á 
ia Biografía eclesiástica.. . 40,000 

Con destino á la refundición 
de la moneda columnaria. 200,000 

Con aplicación ai pago de los 
haberes y gastos del nuevo 
departamento de !a caja ge­
neral de depósitos, creada 
por real decreto de 29 de 
setiembre de 1852............. 57,368 32

Ministerio de Estado.

Con destino al pago de lo que 
se re.'ta al gobierno de S. M. 
el rey de Su-cia por los au- 
silins y suminiítros que 
prestó en los años de 1813 
y ISi4 á al;^unas tropas 
procedentes d.-l ejército es­
pañol que se liulluban en 
aquel país..........................  238,401

Total rs. vn .. . . »

3.495,833 9 
73,146 9 
87,23t 10 

681.7-26 20 
2.867,661 18 

17.170,480 
109.735 

2.492,886
5.638.623 16 
2.169,987 
3.750,199 
7.765,135 31

11.568 080 7 
1.355.901 17 

780,249 26
1.720.624 31 

26.216,763 10 
1>.78S,076 27

795,590 4

101.528,531 31

La dirección general del Tesoro publica anles de 
ayer en la Gaceta la distribución de fondos por capí­
tulos de los presupuestos para satisfacer las obliga­
ciones del mes de noviembre, aprobada en Consejo 
de Ministros, conforme al a rt. 24 de la ley.de 20 de 
febrero de 1850.

La caja general de consignaciones y depósitos, que 
desde el 26 del pasado ha principiado sus operacio­
nes, publica ayer en la Gaceta dos estados de ellas, 
correspondientes á la semana últim a, siendo el pri­
mero la cuenta de los depósitos, y  el segundo la 
cuenta de tesorería.

En la cuenta de depósitos figuran haber ingresa­
do 16.579,149 rs. 11 mrs. en metálico, y 14.101,991 
en papel, habiéndose devuelto 92 ,445  rs. 2 m rs. por 
el prim er concepto, y  un millón por el segundo.

El estado de la cuenta de tesorería es el siguien­
te, en el cual no figura cantidad alguna en las pro­
vincias, porque aun no han empezado á funcionar 
las dependen das de la caja.

DEBE.
R3ETÁL1CO. PAPEL.

Existencias en la t e ­
sorería central y  
en las de provin­
cias en fin de la se­
mana anterior. . , »» h

Depósitos recibidos
en la actual. . . ; 16.579,149 11 14.101,991

Entregas en cuenta 
corriente con inte­
ré s ............  » »

Intereses y dividen­
dos cobrados pro­
cedentes de efec­
tos en depósito. . » »

Tesorero público.—
Recibido dei mis­
mo por cuenta 

de subvención para
pago do intereses. « »

de suplementos. . . » »
de billetes nomina­

tivos.......................  » 11.916,028 18

cargadas.

. 16.579,149 11 26.018,019 18
1-
s
. » »

16.579,149 11 26.018,019 18

HABER.
METALICO, PAPEL.

Depósitos devueltos. 92,443 2 1.000,000
Pagos por cuentas

corrientes...................... >» »
Intereses de depósi­

tos y  de cuentas 
corrientes satisfe­
chos...............................  » »

Intereses y dividen­
dos de efectos d e ­
positados satisfe­
chos................................ ”

Tesoro público. —
Entregado ai mis­
mo «

por cuenta de su­
plem entos.. . . . 11.916,028 13 

por cuenta de bille­
tes nominativos. • n

Sumas. 12.008,474 15 1.000,000

Movimiento de fon­
d o s .  — Remesas
datadas.........................  ** »

Existencias en la te ­
sorería

en metálico y  efec­
tos...........................  4.570,677 30 25.018,019 l8

en billetes nomina­
tivos del T esoro .. »  i»

Existencias en las 
tesorerías de pro­
vincia y deposita­
rías del partido, . » »

16.579,149 11 26.018,019 18

A continuación publicamos el estado que io^érta 
la Gaceta de ay er, en el cual se dá cuenta de la si­
tuación del Banco Español de San Fernando en 50 
de octubre último.

Las variaciones mas importantes que lia habido 
enesteesíablocim ienlo, comparando el estado refe­
rido al que se publicó la sem ana anterior, son la 
realización de cerca de 18 millones en los efectos en 
cartera, y la  baja de mas de seis millones enlos de­
pósitos, y de cerca de diez en las cuentas con ien-
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les Las partidas de diversos y  vencidos continúan 
siempre en ei mismo estado.
I  Héloaqui:^ ACTIVO. Reales v elló n .
Existencia 

en caja,

En efec­
tivo .. 71.302,464 33 

En bille­
tes. . . .

En poder de los comisionados. . .
Oblig'aciones de bienes nacionales, 

vencimientos de 1852. . .
G a r l e r a :  efectos corrientes. . 
ícl.: créditos vencidos. . . 
Efectos de la deuda del Estado 
propiedades dcl Banco. , .
Diversos....................................

PASIVO.

Capital..................................
Billetes en circulación. . 
Depósitos de todas clases. 
Cuentas corrienles. . .
Dividendos...........................
Sobrante en reserva. . .

71.302,464 33

20.507,489 7

4.148,978 7 
153.256,774 18 
77.748,717 16 
26.676,699 3 
8 638,905 3 

39.044,298 26

401.324,327 11

Reales vellón.

120 000,000 
120.000,000 
37.291,386 
60.911,759 

1.629,397 
61.491,783

401.324,327 11

Hé aqiii en qué términos dá cuenta la Gaceta 
del domingo de la apertura de los pliegos de pro­
posiciones para convertir en títulos de  la  deuda 
consolidada los.de la diferida, que, como anuncia­
mos á nuestros lectores, tuvo lugar en la  dirección 
de ia deuda pública el sábado último:

JUNTA DE LA DEUDA PÚBLICA.
Nota csprcs'va de las proposiciones presentadas para 

lomar parte en la licitación pública celebrada en 
esto día con el objeto de convertir en deuda con­
solidada al 3 por 100 la suma de ciialrocienlos nii- 
llonos de reales nominales de deuda diferida esie- 
rior é interior, con arreglo á la facultad coiiced da 
á los acreedores nacionales y  eslranjeros por el 
real decreto de l .®  del actual, y á lo dispuesto 
en la real orden del dia 2.

Tipo señalado por el gobierno como máximo para la 
a d j u d i c a c i ó n . p o r  100. '

EN MADRID.

8UGETOS QUE HAN HECHO LAS ImpOrlC n0mi- 
pROPOsiciONES. nal.

£ 3 ¿S M c cr .2 “ÍB B «. eo ir
*9 O ►S p c,'5 o U o u

Sres. Montañés, Alvarez, Por 100
en compañía, 3 por 100
diferido eslorior............. 2.112,000 55
Los mismos, id . 960,000 65

0. Francisco Recúr, id. . 2.000,000 65
El mismo, id..................  2.0L)t*,000 55
El mismo , id..................  2.000,000 55
El mismo, id..................  2.00ü,oOU 55
El mismo, ¡d..................  1.600,000 55
Julián Duro, 3 por 100 

diferido interior. . . 2.000,000 55
El mismo, id..................  2 0u0,000 55
El mismo , id..................  6UO,OüO 55
Francisco R ccú r, id. . 2.000,000 55
El mismo , id . 2.000,000 55
El mismo, id . 2,ÜÜO,000 55
El mismo , id . 2.0CO,000 55
El mismo, id. eslerior. . 1.200,000 55
Vicente Bayo, idein in ­

terior..  2.000,000 55
El mismo, id . 2.000,OOU 55
El mismo, id. eslerior. 4.000,000 55
El mismo, id . 6.000,000 55
Francisco Rccúr, id. . . 2.0OO,ü00 55
El mismo, id . 1.120.U00 55
El mismo, id . 2 .OOU,000 55
Santos A renzaiia, por 

C, Miirrieta, id. . . . 9.696,000 55
Tapia, Calderón y com-

pañia, id . 1.200,000 55
Los mismos, id..... 1.00u,0il0 55
Los mismos, iii..... 2,000,üu0 55
Los mismos, id.....  2.'20U,o0U 55

D. Antonio Rubio, id.. . . 5.712,000 55
Bernardo de las Barce­

nas, id. in terio r.. . . 212,971 20 55
Miguel S. Yudo, id. es-

icrior.. 2.000,000 56
Esléban Fabra y  com-

pafiía, id . 480,000 55
Diego Fernandez Va-

llcjo, id.............. 1.000,000 55
El mismo, id......... 1.000,000 55
El mismo, id. . . . . .  1.000,000 55
El mismo , id........ 1.ü(j0,ÜU0 55
El mismo, id.......  1.000,u00 55

I). Diego Fernandez Va- 
ilejo, 3 por 100 dife­
rido eslerior.....  1.000,000 55

El mismo, id........ 1.000,000 55
Alejandro Bcngoechea,

ídem..................  1.000.000 55
Aui'cliano de Beruete,

Idem.................. 1.000,000 55
Mr. Bawer, apoderado 

de D. Daniel W eis- 
weiller, representan­
te de los Sres. Rolhs- 
child, hermanos, de
París, id..........  2.000,000 65

D. Ju a iiF a u re é  hijos, id. 400,000 53,50
A ntd inde  U daela, id. 4.500,000 55
Santos A renzana,id . . 2.692,000 55
Antolin de U daela, id. 4UU,000 55
El mismo, id....... 4.000,OuO 5o

EN PARIS.
Mr. L. W erner , 3 por 100

diferido eslerior.. . . 2.000,000 55
Savoic, id.. ................... 10U,OUO 52
L. Gomard , id....  20,OJO 54
S lu rb e r,id ..........  440,000 54,75
Ueinganuni, id...  4.0üÜ,0U0 54,70
L. Druclier , id. . . . . 400,000 54
J. U. K ann .id ....  2.000,000 55
Konigswarler, id. . . . 1.2u0,ü00 55
Vernos y compañía, id. 2.000,000 55
R oussel,id ..........  48,000 55
Seiinapper, fréres, id. . ?.400,000 55
J. Nüvelli y compañía,

ídem. . ...................... 1.600,000
E. Lasserre.....................
El mismo.........................
El mismo.........................
El mismo.........................

EN LONDRES.
Field, hijos y Wood, 3 

porlUO diferido eslc-
„     9.600,000 55
R. M. Jackson, id. . . 2.492,000 55
Willian W alker, id. . . 96,000 55

EN AMSTERDAM.
J. M. Jaeobson, 3 por 

loo direrido eslerior. 160,000 55
Bisclisílhims, i d . . 400,000 55
Vachernins é hijos, id. . 800,000 54
Los mismos, id..............  200.000 54
J. G. W alcr, id. . . . 800,OuO 55

123.840,971 20

54

por no espresarSc en ellas si la cantidad que com ­
prenden debo entenderse en reales vellón, en posos 
fuertes, en francos, ó cu libras esterlinas.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 4. ® del real 
decreto d c l .  ® del actual, la conversión de todas las 
proposiciones se liará al tipo de 55 por 100, por ser 
el mas elevado que figura éntre las admitidas.

S. A. R. la infanta doña Luisa Fernanda ha dado 
á luz una niña en la noche del viernes. lié  aqui 
en qué términos publica la Gaceta esta noticia:

Despacho telegráfico.
«El gobernador do la provincia de Sevilla al esee- 

lenlísimo señor presidente dcl C(>nsojode Ministros.
Sevilla 3J de octubre, á las ocho y veinte y cinco 

minuios de la mañana.
S. A. R. la Serma. Sra. infanta doña María Luisa 

Fernanda ha dado á luz felizmente, ayer á las diez y 
cinco minutos de la noche, una augusta infanta.’»

El sábado tuvieron una conferencia la comisión 
nombrada por el gobierno de S. M. para entender 
en el asunto de los fueros, y los comisionados en 
córte por las tres provincias Vascongadas.

Las cuestiones sometidas al examen de la comi­
sión, que preside el señor marqués de Miraflores, 
como liemos dicho mas de una vez, son sumamen-v 
te graves y delicadas, y  por eso creemos que de­
ben ser tratadas con mucha madurez y detcni- 
■miento.

El señor duque de Osuna y del Infantado es el 
general que, en representación del ejército español, 
asistirá á los funerales del duque de Weliington y 
de Ciudad-Rodrigo.

Parece que han sido nombrados también los jefes 
y oficiales que en este servicio acompañarán al se­
ñor duque de Osuna.

Lns periódicos franceses de ayer anuncian , con 
referencia á las nolicias recibidas de los Estados-Uni­
dos por el vapor Atlántico, que el cónsul de E'-paña 
en Nucva-Oi'lcaiis, D. Juan Ignacio Laborde , se ha­
bía embarcado el 11 de octubre último para la Ha­
bana.REVISTA HISP VXO-AMEIUCAXA.

La falta de espacio nos obliga á diferir para el pró­
ximo número las nolicias detalladas que hemos recibi­
do de las repúblicas liispano-americnnas de ambos 
m ares. En lo general tienen poca importancia actual. 
La paz se conservaba en todas ellas, eoneseepcion de 
Méjico, en donde los revolucionarios parece que nada 
tienen que temer, puesto que conservan sus posicio­
nes sin despertar ningún sentimiento nacional en fa­
vor ó en contra de la revolución. El ministerio había 
renunciado, y  no se había podido organizar todavía c| 
nuevo gabinete hasta el 5 de setiembre. El Perú con­
tinúa fortificando las islas guaneras y  preparándose 
para rechazar, sin vacilación, el atentado que se pre­
tende cometer contra sus derechos. Los periódicos 
de aque lla república anuncian que el buque americano 
Maulius, que se había presentado para tomar guano, 
habla sido detenido por el vapor il/m ac, hasta tanto 
que no tuviese la competente autorización para hacer 
su cargamento.

La política de Mr. W ebster con respecto á  los paí­
ses sur-americanos, ha encontrado en todas partes la 
mas unánime aprobación. Ya anunciamos que Nicara­
gua no liabia aceptado el tratado celebrado en W as­
hington Giilrc los ministros do. los Estados-Unidos, In ­
glaterra y Costa-Rica, el cual le fué intimado por me 
dio de los comisionadosfld hoc de las dos primeras na­
ciones. Ahora publicamos el decreto que espidió el 
Congreso sobre el asunto, en el cual resplandecen la 
moderación, la dignidad y la energía propias de una 
nación que tiene la conciencia de su derecho. Esto do­
cumento dice asi:

«El Senado y la cámara de representantes de! Es­
tado de Nicaragua reunidos en Congreso, decretan: 

Artículo 1.® E! Estado do Niciragua no acepta 
el proyecto de convenio ó bases rccomeiidalorias 
ajustadas en W ashington entre S. E . Daniel W ebs­
ter, secretario de relaciones esteriores de los Estados- 
Unidos, y S. E. J. F. Camplon, enviado cslraordinario 
y  ministro plenipotenciario de S. M. B., con respecto 
á los limites territoriales entre Costa-Rica y Nicara­
gua, y á la separación do la costa de Mosquitia.

A rt. 2. ® El Estado de Nicaragua está dispuesto 
á someter las cuestiones á que se refieren las men­
cionadas bases á la decisión de árbitros imparciaics.

A rt. 3. ® El Estado de Nicaragua protesta solom- 
nemenlo contra toda intervención cslranjcra en asun­
tos do su gobierno , y  contra el uso de la fuerza para 
coartar su voluntad ó violar sus derechos.—Agustín 
Avilés, presidente de la cámara de representantes.— 
Miguel U. Morales, presidente del Senado.—J. L. Pi­
neda, suprem o director.—Managua, junio 19de 1852.»»

La unanimidad con que la prensa anglo-americana 
de todos los partidos ha aplaudido, la conducta de 
Nicaragua al publicar este d ecre to , es una prueba 
mas de que Mr. W ebster no procedió en esta deli-« 
cada cuestión , ni de acuerdo con la justicia debida á 
un Estado débil que esperaba protección de este pais 
contra las amenazas inglesas, ni conformo al senti­
miento del pueblo que representa.

La goleta Julius Tringle, llegada de San Francisco, 
‘procedente de las islas de la Sociedad , ha traído las 
noticias siguientes , que por lo demas nos inspiran 
muy poca confianza. El capUan de! Julius Pringle 
anuncia que la fragata inglesa Portland, que lleva el 
pabellón del almirante Orinsby,y la fragata de vapor 
Nirago, se hallaban en Huahinael 12 deagosto último, 
y que el almirante Ormsby tenia intención de estable­
cerse en esta isla , asi como en Raialea y otras del 
protectorado del pabellón inglés. Cas autoridades 
francesas de estas islas se oponiaii ai dereclio que 
queria arrogarse el almirante inglés ; pero este pare­
cía dispuesto á defenderlo.

Tal es la versión del capitán americano. Pero como 
por otra parte las noticias de Valparaíso anuncian la 
llegada á este puerto de la fragata Portland cl 30 de 
agosto, y  no dicei por otra parte nada sobre estos 
pretendidos sucesos, es probable que ia narración del 
capitán americano sea una pura invención.

Hallándose comprendidíis todas estas proposicio­
nes dentro dcl tipo señalado por cl gobierno, lajunUi 
las dcciiU’a admitidas, esceptolas cuatro presentuda.s 
por Mr. E. Lasserre, que han quedado desechadas

CORREO E m A iX JE R O .
FRANCIA.

Los periódicos de París son del 28 y 29.
El 28 se reunió el consejo de Estado para deli­

berar sobre muchos asnillos importantes., á  cuya 
PíHinion asistieron casi lodos los miembros de este 
alto cuerpo.

Parece que el cuerpo legislativo se convocará 
para el 25 o 26 de este m e s , y  se añade que la 
proclamación del imperio tendrá lugar el 10 de di­
ciembre; pero esto no pasa de ser un rum or, pues

se sabe que aun  no hay nada decidido sobre el 
particular.

Una (lo las cuestiones que se agitan en Francia 
Icón motivo del restablecimiento del imperio , es si 
'Luis Napoleón debe‘tom ar cl título do Napoleón III. 
i Los (pie se oponen á que. el nuevo em perador to­
me este título, se fundan en que Napoleón II no lle ­
gó á reinar, y que no deb'e arreglarse el nuevo ór- 
;den de suceder por el de la monarquía de derecho 
divino, en la cual, según la doctrina establecida, en 
^cualquier posición que se encontrase el príncipe lla­
mado á suceder, eu prisión o en libertad, en F ran­
cia ó fuera de F ran c ia , era  el rey.

Los que defienden que debe ser llamado Napo­
león IH , reconociendo la verdad de estos asertos, y 
-sin aceptar la doctrina de la  monarquía legítima, 
sostienen su opinión apoyados eu los hechos que tu­
vieron lugar en 1815.

Una proclama del emperador de. 22 de junio, 
dice asi: «Mi vida política ha term inado, y pro­
clamo á mi hijo con el título de Napoleón II, em­
perador do los franceses.» Si este acto con la con- 
'dicíonde abdicación, hubiese quedado como un acto 
jiersonal del emperador y no hubiese sido aceptado 
po re l pais, podria consklerarse como un deseo, una 
intención, sin efecto alguno. Pero las dos cám aras 
aceptaron esta proclama, y el emperador contestó 
á las comisiones (|ue fueron á participarle esta re­
solución: (tSi he trasmitido á mi hijo en vida el de­
recho que la Francia me ha dado, no hago esto gran 
sacrificio sino por el bien de la nación y el interés 
de mi hijo, que en su consecuencia he proclamado 
emperador.))

Las cám aras, por su parte, aceptaron la resolu­
ción y proclamaron por emperador al hijo de Napo­
león. Asi desde el 22 de junio hasta el 6 de julio, 
(lia en que el gobierno provisional firmó el convenio 
quedaba  enlrada á Luis XVllI en París, Napo­
león II fué reconocido y proclamado oficialmenle 
como emperador por los representantes legales del 
pais, por todos los poderes constituidos, concluyen­
do de aqui los (jue defienden ia afirmativa en esta 
cuestión, ([ue Luis Napoleón debe lomar el nombre 
de Napoleón III.

Un (iespaho telegráfico del prefecto do Morbihan, 
anuncia que una parte del anden del puente oolgan - 
te de la Roche Bernard, liabia sido arrebatada por 
el huracán que liabia reinado la noche del 27 de 
este mes en toda la costa Oestede la Bretaña.

La circulación estuvo interrumpida por algún 
tiempo; pero al momento se tomaron las medidas 
necesarias para restablecer las comunicaciones y 
asegurar la trasmisión de los despachos por este 
punto.

ITALIA.

[muevas noticias, poder mantener nueslro dicho y 
afirmar que á la salida dol referido boque no había 
nada decidido sobre el dicho asunto. Con fecha del 9 
dicen , que el Consejo dé Ministros había tomado la 
resolución definiiiva de rehusar la sanción; pero nos- 
tros tenemos noticias dcl 10, que afirman positiva­
mente que no se ha lomado ninguna deliberación en 
ese sentido, y para prueba nos remiten comunicación 
de la carta oficial, dirigida por el ministro do Nego­
cios Eslranjero^ á los directores del Banco de Cons- 
tantinopla, en lá que consta que el Consejo no ha to­
mado ninguna determinación; esta carta tiene fecha 
dcl 10.

En un diario de Marsella leemos lo que sigue so­
bre la misma cuestión:

«El Lycurgue, que ha llegado esta mañana á nues­
tro puerto, salió de Conslanlinopla el 6. A esta fecha 
la cuestión del empréstito estaba sin resolver En el 
divan so hallaban las opiniones muy divididas; los 
unos están por la anulación y los otros por la ratifi­
cación, pero modificándola profundamente. Los ule- 
mas , que son ios que han promovido todas las difi­
cultades, se habían reunido y acordado una suscri- 
cion de 40 millones de p iastras, con el fin de pagar 
ellos la primera cuarta parte del em préstito; pero 
cuando se ha tratado de realizar la suscricion , ni se 
ha encontrado metálico, ni papel. Ademas, el banco 
de Conslanlinopla toma sus medidas y cubre sus obli­
gaciones.

La conducta de nuestro embajador , en medio de 
tan graves complicaciones, es digna y enérgica; los 
intereses franceses tienen un celoso defensor.»»

Sin em bargo, no creemos que pueda dárseles 
entero crédito á todas las noticias que han circulado 
relativas ai empréstito, en vista de la siguiente 
nota que {uiblica el Monitor Francés'.

«Cartas do Cuns'anlinopla con fecha 15 de octubre, 
anuncian que la Puerta se ha negado decididamente 
á rauíicur el empréstito negociado hace algunas se ­
manas en Lóndres y en París.

Esta noticia es la única exacta entre las que han 
circulado los últimos dias con motivo de este asunto.»

El correo de Conslanlinopla, que se aguardaba en 
París el 28, no había llegado todavía, cuyo retardo, 
atribuye la Patrie  al mal tiempo que ha reinado 
estos días en el Mediterráneo.

INDIA INGLESA.
Las últimas noticias de la India anuncian que 

tres regimientos ingleses con la artillería convenien­
te salieron el 18 de setiembre de Rangún en buques 
de vapor, avanzando hácia Proma.

Las tropas birmanas han destruido esta ciudad, 
y han tomado posición en masa en una altura á diez 
millas de la misma.CORREO DE ESPAÑA.

Las noticias que se reciben de Italia no adelan- Según el Diario de Córdoba del 3 0 , parece que 
tan nada á las últimas publicadas, fuera del vago ha sido aprobada en el ministerio de la  Goberna- 
ruinor que necesita confirmación,' de una tentativa cion la escritura otorgada entre aquella diputación 
de asesinato cometida contra el Sr. Baldesseroni, provincial y la empresa concesionaria del ferro-car- 
jefe del gabinete toscano. I ril de dicha ciudad á la de Sevilla.

ALEMANIA.
Según escriben de Viena, parece que en la sesión 

preparatoria que celebraron los miembros que com­
ponen la conferencia aduanera de Viena, han ofre­
cido el mas absoluto secreto sobre sus deliberacio­
nes y las resoluciones que han de adoptarse. Asi, 
será dilícil saber con exacULud lo que pase en estas 
conferencias.

En Prusia se han terminado ya las elecciones 
primarias para la segunda cám ara. En Berlín han 
sido los resultados como se preveían : el partido 
democrático se ha abstenido de votar; los otros han 
manifestado poco entusiasmo; y los eleciores desig­
nados para elegir los diputados parecen pertenecer 
en su mayoría .al partido ministerial. Aun no se 
sabían los resultados de las provincias; pero parecía 
muy probable que fueseu eu su mayor parte  seme­
jantes á los de la capital.

Un despacho telegráfico de Trieste anuncia que 
el rey de Grecia se había embarcado el 24 de oc­
tubre en cl vapor real Úlhon para volver á  su rei­
no. A pesar de cuanto se ha dicho sobre el arreglo 
de la sucesión al trono de G recia , nada se había 
decidido todavía acerca de esta cuestión.

BELGICA.
Gomo se ordenaba en ei decreto de prorogacion, 

las cám aras se abrieron el 26 de octubre.
El suceso mas importante de la prim era sesión 

de la cám ara de representantes fué el nombramien­
to (le presidente, siendo elegido Mr. Üelfosse, can­
didato liberal.

Concluida esta elección se pasó á la  de prim er vi- 
ce-presidente, cuyo cargo recayó en el conde Yi- 
lain XIV; para segundo vicepresidente fué nom­
brado Mr. Veydt.

En seguida fueron nombrados secretarios de la 
cám ara Mr. Vermeire, Marteus y Ansiau.

Para la elección de presidente fueron necesarios 
dos escrutinios. El número de los miembros presen­
tes era 106; la mayoría absoluta era  54. En el primer 
escrutinio Mr. Delfosse.obtuvo 52 votos, y iMr. Déla- 
hayo, candidato de la derecha y de los disidentes,
50 solamente. Dos votos proponían á otros candida­
tos, y auemas habla un billete en blanco. En el segun­
do escrutinio había el mismo número de votantes.
Mr. Delfosse reunió entonces 54 votos, y  Mr. De- 
lahaye solo obtuvo 49.

Isñ la sesión dei 27 se ocupó la cám ara en la 
elección de cuestores, siendo nombrados Mr. de 
Baillel Lalour y Mr. Secus.

La crisis ministerial aun continúa sin resolver, y 
nada anuncia todavía que pueda term inarse próxi­
mamente.

Hé aqui que lo á propósito de esto' dice la Inde­
pendencia'.

«Ayer corrió cl rumor de que una de las primeras 
consecuencias de las votaciones de la camura para 
la formación de la mesa, seria el llamamienlo de 
Mr. H. do Brouckere al poder.

Algunas personas iban mas lejos todavía; presen 
laban cl asunto como decidido, y  fijaban para hoy ó 
mañana á mas tardar, la publicación de los decretos 
reales nombrando á los nuevos miembros del ga- 

, bínete.
Sentimos sinceramente tener que decir que estos 

rumores no tenían fundamento, pues se anuncia como 
positivo y cierto que Mr. Brouckere está decidida­
mente resuelto á no en trar en el poder.

TURQUIA.
Coñ referencia á  cartas de V iena, publican los 

periódicos de París noticias que, á ser ciertas, son 
de bastante gravedad. El Diario de los Debates las 
e s trad a  eu los términos siguientes:

“Por una parto se anuncia que había estallado ülla 
sublevación en CÍónslantiiiopIa, y por otra que el em ­
bajador francés había fijado al divan el término de 
siete dias, pasado el cual pediría sus pasaportes, sí 
no se hubiese ratificado cl empréstito verificado en 
París por el representante de Turquía.

Trasladamos estos rumores sin ningún valor para 
nosotros, tanto mas cuanto nos hu sido imposible 
averiguar la focha con que han venido estas nolicias, 
y  por otra parle, dudauios aun que cl correo de  Cons- 
lantiuo[ila i»or Belgrado haya podido adelantar al 
buque frunces el Lycurgue que salió el 10 de Constan- 
tiaopla.

En cuanto á las seguridades positivas que dán mu­
chos diarios esta mañana do haberse negado por cl 
divan la ratificación dcl empréstito, creemos, hasta

Leemos en el Nacional, periódico de Cádiz:
“Los seis ingenieros ingleses que han llegado á esta 

plaza para ia construcción del camino do hierro, se 
han dividido en dos secciones, quedándose tres en 
Cádiz y yendo los otros tres á Jerez de la Frontera 
Los otros seis ingenieros que se esperan también se 
compartirán del mismo modo entre Cádiz y  Jerez. 
Los de la sección de Cádiz ya han recorrido la linca 
de esta plaza por tierra hasta Puerto-Real, veidfieán- 
dolo hoy por mar, á fin de estudiar cl paso de las dos 
maneras. Dentro de dos ó tres dias se lijarán los ban­
derines para la medición, á fin de levantar luego los 
planos, llcváiidoso Lodo con una celeridad prodigiosa. 
Las personas que han podido estar en contacto con 
dichos ingenieros, se admiraron de la prontitud con 
que han comprendido la situación topográfica de Cá­
diz y sus alrededores, y  la facilidad con que resuel­
ven las dificultades que, en el sentir de muchos, p a ­
recían gravisimas.

Es verdad que los ingenieros á que hacemos refe­
rencia son de lo mas notable de Inglaterra , habiendo 
construido líneas inmensas de ferro-carriles. Ei jefe 
de ellos, que aun no ha llegado, y  que solo por una 
condescendencia ha consentido en dirigir el camino, 
es un hitmbre de una forluña inmensa, ganada en su 
honorífica profesión, alli en donde hay tantos hom ­
bres notables en este ramo. Como nos hemos pro­
puesto dar cuantas noticias han llegado á nosotros, 
diremos que, según se nos asegura, habiéndoseles 
preguntado si Seria posible que el forro-can il desde 
las murallas de Cádiz hasta Sevilla estuviese h cho 
en tres años, han respondido que se proponen termi­
narlo en mucho menos tiempo, riyéndosc del asom­
bro manifestado por quien preguntaba, ifaraos todos 
estos pormcifores con tanto mas placer, cuanto por­
que habiendo sido los primeros á colocarnos en un 
terreno de imparcialidad en la cuestión, sin intereses 
propios ni miras de parcialidad que satisfacer, hemos 
sido el blanco de murmuraciones que las encontramos 
vengadas con que los hechos vayan aclarando las 
cosas hasta para los mas miopes, como nosotros las 
vimos desde un principio.»

Según dice un diario de Barcelona, hace muy 
pocos dias que en una población de la provin­
cia de Gerona se bizo el pago de una finca, en 
el acto de firmarse la escritura de su venta, en 
doblones falsos de á  cuatro duros, cuyo dinero ha­
bla salido de una casa de com ercio, y sobre este 
asunto ha empezado la instrucción de una causa 
que ocupa ya la  atención de los tribunales.

De Jérica (Valencia) escriben lo siguiente con 
fecha del 26 , sobro el mal estado de las cosechas: 

«Se ha concluido la rccoiecciou de la cosecha del 
vino , mucho mas corta y de peor calidad que en años 
anteriores, á causa de los pedriscos sufridos en varias 
partes del término, y sucesivas y prolongadas lluvias 
y humedades; hoy mismo se presenta el tiempo llu­
vioso y cargada la atmósfera, y á seguir asi hay que 
temer por la dcl niaiz, que se presenta bien y forma 
la esperanza del pobre labrador. La del aceite es muy 
escasa, porque poco ó nada se cuenta en los olivares 
secanos; en la huerta solo es-mediana en algunos 
puntos, y aun en estos se observa que cae una bue­
na parle de aceituna al entrar en color.»

Según vemos en el Diario de Barcelona, se ase­
guraba en dicha ciudad haberse recibido la real ór- 
den de aprobación de la sociedad denominada del 
Ferro-carril del Centro, espedida en 10 del pasado 
para la construcción y esplotacion de la línea desde 
aquella ciudad hasta la villa de Martoreil.

En Barcelona y demas punios del Principado 
continuaba el cambio por abonarés con el mayor 
o rd en , y sin que hasta ahora haya tenido que la­
mentarse ocurrencia alguna desagradable.

Dicen de Gerona con fecha del 28 ío siguiente 
sobre la colocaciondelnuevo puente de San Agustín:

«Hoy se ha verificado , á presencia de una nume­
rosa  concurrencia, la colocación cicl nuevo puente de 
San AgusUu , que tanto debe favorecer al tráfico y 
relaciones entre la ciiulad , propiainenlc dicho , y ui 
barritr del Mercada!. Han asi^tido á este acto e! muy 
iiu.stre Señor gobernador de la (Tovincia, el muy ilu‘- 
irc señior alcalde constitucional y  algunos individuo» 
del ExcMiio ayuntamiento. La colocación de dicho 
puente, o u e  había sido construido en la plaza de San 
Agustín, y  ha sido trasladado todo entero sobre las 
pilas dispi leslas para recibirlo, ha sido ejecutado bajo 
la inmodii Ua dirección del inteligente ingeniero don

Víctor M artí, á quien son igualmente debidos los 
planos de dicha bbra. '

Se nos ha asegurado qué el dia 4 dol propio no* 
viembre tendrá lugar la inauguración de dicho puen­
te, que, según se dice, recibirá el nombre do Puente 
de la Princesa. El Sr. Díaz, que ha sido el primero 
que promovió dicha obra, ha tenido la satisfacción de 
verla llevada á cabo en un trascurso de menos de 
tros meses. A su constante actividad y honroso ce!^ 
en favor de nuestros intereses, deberá (icrona osle 
nuevo medio de comunicación interior, que tanto favo­
recerá á nuestras transacciones y comodidades, con­
servando con dicha obra un perenne recuerdo de la 
apreeiable administración de tan digno funcionario. 
Felicitárnosle con la mas sincera gratitud , lo mismo 
que al M. I. señor alcalde constitucional y  señores 
concejales, que tanto se han desvelado en secundar 
las favorables miras de nuestra primera autoridad.»

Tenemos el sentimiento de dar cuenta á  nuestros 
lectores de los nuevos crímenes que se han come­
tido en Cádiz, y  que refieren en los periódicos de 
aquella c iudad :

«Hemos oido decir que ayer de mañana fué encon­
trado un hombre muerto á puñaladas en uno de los 
fosos de Puerta de Tierra. Se le encontró un pafuiclo 
con dos napoleones y dos alados de cigarros.»»
' Del mismo.*

«Entre una y dos de la larde de antes de a y e r, fué 
robado el cirujano D, Martin Vázquez en su casa-ha-' 
bitaeion de la calle Sucia. So hallaba en latienda, y  su 
esposa había salido. Pi imoro se dijo que oí robo ha­
bía sido de seis mil duros; pero después parece que 
ha sido solo de cinco mil reales en moneda escogida, 
como son duros nuevos españoles, onzas de ciertos 
reinados que no son muy comunes, doblones de á 
cuatro, algunos napoleones y treinta y  tantas piezas 
estranjeras. La suerte dcl robado fué la do que los la ­
drones no dieron con el secreto donde estaba la m a­
yor cantidad y  algunasalhajas. En dicha casa hay una 
perrita que coniínuaincnlo está ladrando: no solo no 
lo verificó durante cl robo, sino que se la encontraron 
encorra la en la cocina. El porlon estaba cerrado; una 
cómoda abierta, y el cofre en donde estaba el dinero 
descerrajado, cuando la esposa del Martin tornó áisu 
casa. Debemos advertir una cosa. En ia plazuela do 
las Nieves y sus contornos ya han sucedido tres robos 
seguidos: uno el dcl Sr. Sibon, del cual dimos conoci­
miento al público: otro el de un albañil, á quien d e ja ­
ron hasta sin clavos en ia pared, comocomunmentese 
dice, y  el tercero cl que acabamos de especificar. De 
consiguiente, el ratero ó los rateros andan por dicha 
plazuela, y en  ella se enteran do cómo y cuándo pue­
den dar el salto á los mismos que allí viven ó tienen 
sus establecimientos.»»

De Jérica dicen también con fecha del 28:
«En la noche última ha sido herido un vecino de 

esta villa en ocasión de regresar á su casa, sin haber 
mediado, á lo que parece, en cl lance, cuestión ni 
motivo a'guao. Curado este, no ofrecen por ahora 
peligro las dos cucliillqdas que recibió, y se instruyen 
diligencias en averiguación del delito, l inio mas cs- 
Iraño en la población, cuanto que sus habitantes son 
do un carácter páciíico y flmúsos cual otros á la voz 
de la autoridad: sin em bargo, cunde demasiado la 
desmoralización, «1 paso que vemos por desgracia la 
frecuente perpetración de grandes crímenes, sin quo 
la acción y vigilancia de los tribunales alcance á r e ­
mediar un mal que, á que la r impune, alienta á  los 
hombres perversos, y  el mas honrado no está libre 
del puñal de un asesino,»

ALOCUCION
pronunciada por su santidad el papa Pío tX  en el con* 

sistorio secreto celebrado en 27 de setiembre de 1852.
VENERADLES HERMANOS:

No podemos menos en este día de compartir con vosoli*o9 
el cruel dolor que desde hace largo tiempo nos hacen sen­
tir en el fondo de nuestra alma los graves detrimentos, nun­
ca bastante deplorados, que desde hace muchos años opri­
men y afligen á la iglesia católica en ia república de Nueva- 
(iraiiada. Nunca nos hubiéramos imaginado cosa parecida: 
todo el mundo sabe las pruebas de benevolencia que ha 
prodigado esta silla apostólica á esa república, y la solici­
tud con que nueslro predecesor Gregorio XVI (de feliz me­
moria), no solamente la reconoció con preferencia á las de­
mas repúblicas de aquellas regiones, sino que estableció en 
ella una nunciatura apostólica, á fin de procurar el bien es­
piritual de ese pueblo, y de estrechar con él los lazos de 
una amistad recíproca. Nueslro dolor os tanto mas vivo, 
cuanto que no han producido ningún resultado los medios 
empleados por nuestro predecesor y por nos mismo acerca 
de dicho gobierno para que pusiera remedio á los males 
causados ála religión católica en aquel pais, y para que 
aboliese ciertas leyes que el poder civil ha promulgado y 
sancionado, con detrimento de Jos fieles; leyes contrarías á 
la divina institución de la iglesia, á sus derechos venera­
bles, á su libertad y á la suprema autoridad de esta silla 
apostólica, no menos que á la  de los sagrados pastores y 
otras personas eclesiásticas.

En el mes de abril do 1845 se promulgó una ley en Nue­
va-Granada que prescribe , entre otras cosas , que cuando 
os tribunales seglares han admitido una acusación, dirigida 
contra individuos del clero , estos individuos , no solamente 
.03 sacerdotes y demás eclesiásticos, sino hasta los mismos 
obispos que el Espíritu S mto ha establecido pira regir la 
glesia de Dios , deben inmediatamente cesar en toda fun­

ción de su sagrado ministerio y confiar á otras personas el 
ejercicio de su cargo. La misma ley castiga con la prisión, 
el destierro y otras penas, á cualquiera que rehúse someter­
se á sus prescripciones. Nuestro predecesor tuvo conoci­
miento de esto , é inmediatamente dirigió una carta al pre­
sidente de aquella república, represen ándole enérgicamen­
te la reprobación que mereáa semejante ley, y pidiendo con 
’mslaiicia que fuese derogada, dejando en toda su integridad 
los derechos de la iglesia. En cuanto á nos, elevado por ol 
impenetrable juicio de Dios á esta silla del príncipe de los 
apóstoles, apenas lomárnoslas riendas del gobierno de la 
iglesia universal, que nos sentimos inflimados por el,deseo 
de proveer á Us necesidades de ia santa religión en aquel 
pais, y con este fm dirigimos en 1847 algunas cartas al pre­
sidente de la espresada república. En ellas manifestamos 
lodo el ardor de nuestra solicitud por esa parte del rebaño 
de Jesucristo , y la caridad paternal con que deseábamos 
aplicar á las heridas de Israel los remedios necesarios para 
bU curación. Deplorábamos también la situación miserable 
á que se hallaba reducida aquella iglesia : reclamábamos ar­
dientemente contra dos nuevos proyectos de ley, de los cua­
les el priin-To suprimía los diezmos sin que la Santa Sede 
hubiera sido consultada, y el segundo garantizaba á los in­
dividuos de todas las naciones que emigrasen á Nueva-Gra­
nada el ejercicio riúblioo de su culto , cualquiera que fuese. 
Reprobando estos proyectos , pedíamos con insistencia que 
no fuesen puestos en práctica, y que la iglesia pudiera usar 
de sus derechos y gozar de su completa libertad.

Nos consolaba la esperanza de que el gobierno de Nuev.i 
Granada acogería nuestras palabras, nuestras advertencias, 
nuestras peticiones, nuestras quejas, hijas de nuestro cora­
zón amante y afligido de padre común de los fieles; pero 
con gran dolor nos vemos en la precisión de anunciare* 
hoy que los ataques hostiles y violentos contraía iglcsi 
de Cristo se multiplican cada dia en aquel país; sobre todo 
desde hace seis anos han llegado á tal estremo, que el po­
der seglar no ha cesado de hacer á la iglesia nuevas y cad.» 
vez mas graves heridas. No solamente Jas leyes de que 
hemos hñ)ladü han sido mantenidas, sino que también k» 
dos asambleas legislativas han promulgado otras que ata­
can y huellan los derechos mas sagrados do la iglesia y d  ̂
esta silla apostólica. En el raes de mayo del último ano s» 
promulgó unt contra las órdenes religiosas que, constitui­
das santamente y gobernadas con sabiduría, dispensan tan 
grandes servicios y hacen tanto honor á la sociedad civil 
como á la cristiana. Esta ley confirma la espulsion de Ki 
compañía de Jesús, familia religiosa que después de haber 
sido larg) tiempo deseada val fin llamada á aquel pais, le 
era de una tan grahdé utilidad bájo el punto de vista del in­
terés social y del católico. La misma ley prohíbe establecer 
sobre el territorio de h  república ninguna órden religiosa 
que profese la obediencia pativa, según se la llama. Hay 
mas todavía: ella i)romete ayuda y socorro á todos los que 
dessen apostatar abandonando la vida religiosa y rompiendo 
asi el lazo de sus solemnes voto^ En fin, ella prohíbe al vi- 
üiUnle arzobispo de esta provnicia eclesiástica, nuestro ve­
nerable hermano Manuel, que de todas maneras ha mere­
cido tanto bien de esta silla apostólica, ejercer el poder que 
tilla le ha coofer do en 1835, de visitar las familias religiosas 
para poner en vigor ia disciplina regular.

En este mismo mes de mayo de J851 fué promulgada otra 
•  ley por la cual queda completamente abolido el fuero ecle-
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El I>iíirio Espaíiol, martas 2  <jc Novicaibrc de 1852.
lui' o,, de lal suerte que to'ias !¡is causas driles y criini- 

que son de su jurisdíncion y las que conciernen al nr- 
jobispado y á los obispados deberán en lo sucesivo ser juzg.!- 
das p »r los tribunjies civiles y por los magistrados de la re­
pública. Pocos días después, el 27 de mayo, se promulgó 
otra acerca del nombramiento de los curatos, eu virtud de la 
cual las asambleas nacionales transfieren su derecho, lalso y 
desprovisto de todo fundamento, de nombrar los curas, des­
do el prc-i'.lenlede larepúblipaá eiortisasambleas parrnquia- 
I  s que se llama <o6»ícÍo parroquial, formado especialmente 
de los padre^de amiiia da cada parroquia. Cumdo vaque un 
curato, esta asamblea-será la que nombre el nuevo cura. 
Oíros arlíoul 'fi de esta ley proliibcn ó los santos pastores 
rcC'bir por nirgun título ninguna especie de emolumento, 
confiriendo & la asamble» parroquial el derecho de íijar arbi­
trariamente, de aumentar 6 disminuir, según se le antoje, 
la retrihurion de los curas, asi como todos los gastos rela­
tivos al culto. A estas disposiciones hay todavía que agregar 
ctras, por las cuales son igualmente violados y destruidos 
los der^í’ho* de la proni*>dad eele^iáíiica.

Otra ley publicada en 1.® de junio del mismo año, pro- 
liibe conferir la-prebendas CíZiónicas de las iglesias cate­
drales antes que la mayoría de los consejos provinciales de 
las diócesis respectivas hayan consentido en ello. Después . 
se publicaron otras leyes que conceden á todos el derecho 
de atropellar el deber de pagar las rentas que forman la 
mayor parte dé las de la iglesia, á condición de pag.ar ja 
mitad al gobierno. Ademas los bienes del seminario arclii- 
episcopal de Santa Fé d*i Bogotá, han sido adjudicados al 
colegio naciortal, y la inspeci'ion superior del misznq semina­
rio , ha sido encomendada al poder civil. Tampoco debemos 
pasar en silencio que la nueva Constitución de la república, 
sancionada en estos ú'timos tiempos, reconoce, entre otros 
derechos, el de la libre institución, y concedei:todos ente­
ra y plena libertad de publicar sus pensamientos hasta las 
opiiiiones mas monstruosas , al mismo tiempo que la liber­
tad de profesar en público ó en particular el culto que se 
quiera.

Ya veis, venerables hermanos, qué guerra funesta y sa- 
críioga hacen á la iglesia católíc.a los que dirigen los nego­
cios públicos en Nueva Granada, y cuál es el número y la 
magnitud de las injusiicías comelidas contra ella, contra sus 
derechos sagrados, contra sus pastores, contra sus minis­
tros , y contra la autoridad suprema de nuestra persona y de 
ii Sania Sede. Las leyes de que acabamos de hablar han sido 
puestas en vigor en i8 o i; los obi-ipos y los eclej-iásticos que 
llenos de scolimientos católicos han reclamado justamente 
y con todo derecho contra estas leyes y rehusado oltedecer- 
)as . son víclirais di4 la'S ma'S crueles vejaciones, y han su- 
fritlo hs mas duras vicLitudes , con gran detrimento de las 
poblacionesüeltís. La autoridad sagrada de les obispos ha si. 
do oprimi1a';él ministerio de los párrocos rodeado de trabas 
é inutilizado; los mejores predicadores de la divina palabra 
heclios prisioneros; los eclesiásticos de todos los rangos redu­
cidos ó la eslrema indigencia, y abrumados con toda suerte 
de males.

Nuestro venerable hermano Manuel José de Monsquera, 
arzobispo de Santa Fé de Bogolá, Ini padecido sobre todo 
trab.i]os y vejaciones, porque, dotado do una piedad singu­
lar, y estando lleno de prudencia, doctrina, del espíritu de 
consejo y de fervor del celo apostólico, no lia cesado nunca 
de protestar con tanta prudencia como firmeza contra esas 
leyes impías, oponiéndose al desenfreno del siglo, comba­
tiendo ios proyecbis de los liotnbres irreligiosos, y soste­
niendo enérgicamente la causa de Dios y de su iglesia. Aho­
ra bien: sabed, venerables hermanos, con qué pretesto se es­
cuda sobra todo el uobierno de la Nueva Granada para jus­
tificar sus persecuciones contra este ilustre metropolitano.

Hay en aquel país establecida la costumbre de verificar 
exámenes cada seis meses para aquellos que pretend>Mi ob­
tener los curatos vacantes. Por una ley, contraria á las le­
yes canónicas, el gobierno se lia abrogado, desde hace mu­
cho tiempo, no solo, él derecho de congregar los obispos 
en la época fijada para estos exámenes, sino el de obligar 
al arzobispo ú obis()0 que se halle mas próximo á desempe­
ñar este, ministerio, .«ieropre que un obispo no lo ha hecha 
en el tiempo fijado. En virtud de esta ley, el gobierno en 
185i intimó la órden al arzobispo de que procediese á los 
exámenes. Ei prelado, hallándose en aquella época grave­
mente enfermo, contestó por me lio de su vicario general al 
gobierno, y el vicario creyó deber rechazar, aunque con 
el mayor decoro, una pretensión tan injusta, temiendo 
ante lodo dar á entender que aprobaba la ley del nombra­
miento de curas de que hemos Wbiado. Por iiaber obser­
vado una conducta tan prudente como justa, y tan digna 
de elogio, el vicario general fué llevado ante los tribunales 
seculares, despojado del ejercicio de su ministerio, y en­
cerrado en una cárcel, donde después de haber pasado dos 
meses fué condenado ¿ seis meses mas de prisión, y á otras 
varias pen-is. Entretanto, y esto es lo mas doloroso, el vi­
cario general, capitular de la iglesia v.icante de Antioquía, 
que es la mas próxima de Boeotá, obedeciendo vergonzo­
samente á las órdenes del gobierno de Nueva-Granada, no 
vaciló en marzo de 1851 en publicar un edicto, por el cual, 
alzándose ’ontra su propio metropolitano, y usurpando su 
jurisdicción, á despecho de todas tas prescripciones canó­
nicas, abfia el concurso para los curatos del arzobispado. 
Eu cuanto esta noticia llegó á nuestros oídos, sin perder un 
momento, dirigimos á este vicario capitular una carta para 
reprenderle severamente portan gran crimen, y para Cim- 
deiiarle como era nuestro deber, intimándole que desistie­
se de BU atentad.>, y previniendo de que, sino obedecía, 
nos veríamos obligado. ,̂ con gran sentimiento, á tomar las 
medidas que exigen en semejantes circunstancias la severi­
dad de los sagrados cánones y la dignidad de nuestra mi­
sión apostólica. Por su parte, el religioso arzobispo, lle­
nando su deber con prudencia y sabiduría, promulgó un 
edicto, por el cual, con fundadas razones declaraba nulo y 
sin fuerza el acto promulgado por el vicario capitular, con­
tra los mandatos de los santos cánones, prohibiendo al mis­
mo tiempo, con arreglo á derecho, que se obedeciese á aquel 
acto.

Entonces fué cuando la cámara de diputado^, volviéndose 
coa un furor siempre creciente contra su propio pastor, no 
retrocedió ante la acusación del ilustre arzobispo, decla­
rándose culpable de haber violado las leyes Por su parte el 
Senado de la Nueva-Granada no se avergonzó de acoger es­
ta acusación in.cua é impía, y en virtud de la ley aboiuina- 
ble de que hemos iiecho mención, condenada por nuestro 
predecesor Gregorio XVI, do dichosa memoria, se significó 
ai arzobispo la órden de renunciar á su propia jurisdicción, 
y de entregarla en manos de otro eclesiástico. Éste prelado, 
distinguido por su piedad y doctrina, y defensor ardiente de 
los intereses católicos y de los derechos de la Iglesia, se 
mostró dispuesto á .sufrirlo todo. Al hacerle la iDtimacion 
de la órden dió una respuesta que prueba la firmeza verda­
deramente episcopal de su alma. Respondió que él no podía 
en manera alguna renunciar á una autoridad que procedía 
únicamente de Dios y de la sede apostólica, Entonces, con 
escándalo y con duhm de todas las personas honradas, el go­
bierno no temió, no solamente secue.strar todos los bienes 
de la mesa arzobispal, sino con leñar al destierro á su pro­
pio arzobispo, ilustre por tantos títulos, y que tanto había 
merecido de su rebaño. Hallábase postrado por una grave 
enfermedad, que no le permitía emprender un largo viaje, y 
fuá obligado á retirarse á una m sa de campo á dos leguas de 
Bogotá. Personas distinguidas, entre tas que se contaba el 
representante de una iIu l̂^e nudon estraniera, conmovidas 
á la vista de tan indignos procedimientos, hablan interpuesto 
sus buenos oficios; pero lo único que pudieron obtener, fué 
el que el prelado no seria obligado á partir al destierro, bas­

ta que se ha'le en astado de poder soportar las fatigas del t 
viaja.

Pero no paró aqui el asunto. Hace pocos días hemo.'¡ sa­
bido con dolor que nuestro venerable-liermano el arzobispo 

rtacena, y nuestro muy amado hijo el vicaria gene-de Cartagena, y nuestro muy amauo nijo ci vicaria gem- 
ral capitular do la dióc-sis de'S?iñla Marti, habían recibido 
del gobierno, con motivo del concurso para Ins párrocos, 
una órden semejante á la qn*̂  se había significado antes al 
arzobispo. Estos han sido objeto del mismo Ir.ilamien'o, 
habiendo uno y otro recii izudo as pr-íensiones del gob'- r-  
no, con una firmeza digna de as mayores ala,binza.>;. lie­
mos sabido ademas, que un íraiiument" S'mejante amena­
zaba á nuestro venerable hermano el obispo de Nueva' 
Pamplona, que se halla dispuesto á cumplir enérgicamente 
todos los deberes do su ministerio, y á defen-ler con una 
■Monstancia incansable los derecJios-de la santa iglesia. 
Otros eclesiásticos distinguidos de la república, han sufri­
do iguales ultr.ijes é iguales persecucione.s y nuo.'tro mis­
mo legado las ha tenido quo sufrir: en dií"renitís ocasio­
nes, en las asambleas deliberantes, en medio de los ultrajes 
mas violentos y  mas indecorosos contr.i el vicario de Jf ŝu- 
oristo en la tierra, y coutra la Santa Sede apostólica, fué 
discutida la preposición de despedirle. Sin embargo , él no 
cesó, con la mayor moderación, de redamar en nuestro 
nombre contra estos atentados abom¡nabIo.s y sacrilego».

No hablaremos aqui de otras nuevas leyes presentadas á 
la cámara de diputados por algunos de sus miembros, le­
yes enteramente contrarias á la doctrina inmutable de la 
iglesia católica y á sus sagrados derecho.s. Asi es que na­
da decimos de las proposiciones hechas para que l;i igí''sia 
sea separada del Estado, para que los bienes de las órdenes 
regulares, y los que provengan de mandas piadosas , sean 
sometidos á los einpré'tií is forzosos, para que se abrogu»^n 
las leyes que aseguran la exi.síencia de las familias reli­
giosas y garantizan su<5 derechos y sus cargos; para que 
se atribuya á la autoridad civil el derecho Je erigir dióce­
sis y colegiatas, y para que determine sus límites para que 
la jurisdicción eclesiá'tica sea conferida á cualquiera que 
la haya obtenido del gobierno.

Nada diremos tampoco de otro decreto, por el cual des­
conociendo completamente la dignidad, 1.a santidad y el 
mi'terlo del Sacramento del matrimonio, desnaturalizando 
con una incalculable ignorancia la institución y la naturale­
za, con desprecio del poder que llene la iglesia sobre todo 
Sacramento, se proponía, conforme á l.is opiniones heréti­
cas ya condenadas, y sin tener en cuenia la doctrina de la 
iglesia católica, de no ver en el matrimonio mas que un 
contrato civil, y en diversos casos sancionar el divorcio 
propiamente dicho, y en fin. someter todos los espedientes 
matrimoniales á la jurisdicción v al juicio de los tribunales 
civiles. Entre!"« católicos ¿puede alguno ignorar que el raa- 
t imonio es ve> dadera y prupiamenio un > de lo-̂  s eto Sacra­
mentos de la ley evangélica, insliluidos por Nuestro Señor 
Jesucristo, de suerte que no puede haber entre los fitles 
matrimonio que nosea al mismo tiempo un Sacramento; que 
entre crislianiis la unión del hombre y de la mujer fuera 
de! Sacram* îito, cualesquiera que sean por otra parte sus 
formalidades civiles y b-giles, no puede ser otra co>aque 
ese concubinato vergonzü.m y funestos, tantas veces con­
denado por la iglesia? De aqui se sigua manifiestamente que 
el Sacramento no puede separarse del lazo conyng.il, y que 
solo al poder de la iglesia correspon le escfusivameiite arre­
glar las cosas que tocan al matrimonio, de cualquiera mane­
ra que sea. Pero, según acabamos de declarar, pasamos por 
sobre todo esto , porque e.stas leyes, bien que pnipue'tas 
p ir ciertos diputados , han sido desechadas por la mayoría 
de la cámara, y por la de los senadores, que mejor inspira­
dos ó por un efecto del favor divino, lian retrocedido ante 
la idea de añadir mievás'llagas á las que ya afligen á esta 
iglesia.

En medio de tanto dolor, esperimenlamos gran consuelo 
al contemplar la religión, la piedad, la Ilnncza y la c-mstaii- 
cia sacerdotal del arzubi'ipo de Bogotá y de los demas pre­
lados de esta república. Aconlándose del rango que ocupan, 
de la dignidad de que se liallan revestidos, del juramento 
que prestaron en su consagración, y marchando por el ca­
mino que le.s ha trazado su metropolitano , levantaron su 
voz contra la- graves inju.sticias hechas á la iglesia, mani­
festándose dispuestos á correr toda clase de peligros por su 
defensa. También encontramos un gran motivo de consuelo 
en la virtud y en la piedad insigne de los pueblos de Nueva- 
Granada. La mayor parte de ellos no him podido contener 
el dolor y la i ^dignucion que Ies causaban tan horribles 
atentados contra la religión y contra sus pastores. Nada les 
ha sido tan grato como manifestar de un modo púbíio y 
solemne que para ellos lo primero es la profesimi de la fé 
católica, que obedecen y aman á sus obispos, y permane­
cen firmemente unidos á nos y á esti Sede apostólica, cen­
tro de la verdad católica y de la unidad.

Sin embargo,'venerables hermanos, en cuanto hemos te­
nido conocimiento de las resoluciones inicuas formadas y 
llevadas á cabo por la repúb’ioa'de Nueva-Granada contra la 
iglesia, sus derechos sagrados, sus bienes, sus pastures y 
sus ministros, no hemos cesado de reclamar por el órgano 
del cardonal secretario de E.'tado ú aquel g .bierno, dirigiéu- 
dole quejas repetida.s contra las graves injusticias hjchas á 
la iglesia y á esta Sede apo-tóHca. Pero , lo decimos con do­
lor : nuestras palabras, nuestras reclamaciones, nuestras 
qu -̂jas no han producido resallado. Lo mismo lia sucedido 
con las d'̂  los obispos, que alentados con nuestras cartas , y 
en cumplimiento do su deber, y dando ejemplo á los demas, 
.se han opuesto como un muro para mantener la ca.sa de Is­
rael. Es iiei esario, por lo lauto, que lo.s fieles de esta repú­
blica sepan, y el mundo entero reconozca , que reprobamos 
todos los atentados cometidos por lo.s jefes de Nueva-Gra- 
nada contra la religión, Ja iulesia y sus leyes , contra los 
prelados y los ministros católicos, contra los derechos y la 
autoridad de esta cátedra del bienaventurado Pedro.

Por esta razón nos ha parecido conveniente, venerables 
hermanos, levantar hov en esta asamblea, con libertad apos­
tólica, nuestra voz para reprobar, condenar y declarar com- 
pitílamento nulos y de ningún valor los decretos arriba cita­
dos , promulgados por el mencionado gobierno con meno^,- 
prccio del poder eclesiástico y de esta Santa Sede, y con d t- 
trimento y perjuicio de la religión y de sus sagrados pasto­
res. Adema‘, advertimos átudjs aquellos que han contribuido 
e i alguna manera , sea con sus actos, sea con sus órdenes, 
á li formación de estos decretos, que refl'Xionen séria- 
meute en las penas y en las censuras que las constitucio­
nes apostólicas y los sagrados cánones de los concilios impo­
nen a los pruLnadores do las cosas y de las personas sa­
gradas, contia los violadores dei poder y de la libertad 
eciesiástica, contra los usurpadores délos derechos de la 
igiCída y de esta Sede api'stólica.

¡Permita Dios que los autores de tantos males, bajo cuyo 
peso gime la iglesia, escuchen en fin con oido dócil nues­
tras palabras , nuestras advertencias y nuestras quejas! 
¡Permita Dios que conmovidos á la vista de esta madre lle­
na de amargura y de amor, determinen consolarla por inrdio 
de saludable penitencia, y derramando sobre sus llagas el ból- 
baino de las lágrimas! ¡Permita Dios que se apresuren á le- 
parar el mal, sin dar tiempo á que caiga sobre ellos el cas­
tigo que Dios reserva álos que tienen la audacia do atrope- 
llar, violar y perseguir á su iglesia! ¡Por lo queá nos toc.i, 
venerables bermano.s, no cesamos día y nociie de pedir y 
suplicar con ardor al Padre clementísimo de las misericor­
dias y al Dios de todo consuelo que se digne volver por me­
dio de su gracia á lodos los estraviados al sendero de la ver­
dad, de la ju.stícia y de la salvación, y que por su virtud 
todopoderosa haga que la Iglesia, tan ardientemente com­
batida, tan cruelmente afligida en aquellas lejanas comar­

cas y enotrar. partes por las maniobras detestables de hom­
bres impíos, pueda (¡uitar el luto, enjugar sus lágrimas, y 
tomando vestidos de regocijo, vea cada diacon brillantes 
triunfos acrecentar su fuerza y sa hermosura de Oriente á 
Occidente. CROAICA M  MADRID.

Mañana tendrá lugar en el Ateneo cienlifico y li­
terario de esta córte, el acto de apertura de las cátedras 
cuyas a>ignaluras hemos anunciado ya, pronunciando el 
discurso inaugural él digno presidente de este ilustre esta^ 
hiecimimientó, el Exorno. Sr. D. Francisco Martínez de la 
Rosa. No podemos menos de tributar nuestros mas sinceros 
elogios é esta respetable é ilustrada corporación, que no per­
dona medí » por cumplir con los sagrados deberes que ie 
impone su instituto.

— Los ladrones van aguzando el ingenio hasta un 
punto verdaderamente admirable. Hasta ahora para robar 
un carruaje en camino, la costumbre tradicional y univer- 
sálmentc seguida, era la de salirle al encuentro, obligar al 
mayoral y pasajeros á apearse, y pnmeder después al corres­
pondiente despojo. Pero sucedía esto porque la escuela del 
célebre Candelas no había elegido para teatro de sus proe­
zas los caminos reales, contentándose con ejercer su indus­
tria en el interior de las poblaciones. Ahora un discí­
pulo avent.ijado de esa escuela, mozo de provecho á la 
cuenta, y á quien venia sin duda estrecho ei recinto en que 
aquella ejercía su dominación, ha determinado dihtarlos 
horizontes antiguó? y llevar las aplicaciones de la doctrina 
del maestro, mas allá délos muros de Madrid. Su primer en­
sayo no ha podido ser mas sobresaliente. El sábado al salir 
la diligencia para Trillo ó las diez de la mañana, se acomodó 
en el estribo trasero del carruaje, y permaneció alli hasta ! 
que fuera de puertas trepó á la baca, que dasúló con suma 
tranquiiirlad. Procedió en seguida á abrir los baúles que 
cunlenia, y en ellos después á practicar un escrupuloso es- 
purgo de los objetos que mas le convenían, los cuales iba 
arrojando al camino á medida que salían de los cofres.

En esta Operación continuó hasta que cerca ya de Mós- 
toles, donde la diligencia debía mudar tiro, se bajó bonita­
mente y emprendió la vuelta de Madrid, recogiendo al paso 
los objetos quo ant is hibia elegido y arrojado al camino. 
Una vez en Miidrid| procedió á v ’nderlos, y en efecto, 
vendió la mayor ¡larte de ellos. El ensayo, según se ve, 
no ha podido ser mis brillante, y á no ser porque avisada 
del hecho la inspección de vigilancia del segundo distrito, 
bien entrada ya la mañina del sábado, ad iptó las medidas 
oportunas para la captura del hdron, llamado José Giner, 
habría sido completo. El resultado definitivo ha sido que 
el domingo á las seis <ie la mañana estiba ya el susodicho 
Giner en la cárcel, y todos los objetos robados en poder del 
administrador de la díligeiicia para que ios restituyera á 
sus dueños.

— Ya han empezado al cémhallo los ensayos de 
Sonnómóuífl, que será caoluda pur la Sra. Novello, y los 
Sres. Bellini y Echevarría.

— En la noche del viernes próximo se estrenará 
en el teatro del Circo la nueva zarzuela £1 Talíc de yf»- 
dorra, letra del Sr. Olona y música del Sr. Gaztambide. 
Toman parte en su representación ia.s Sras. Moreno, Rizo 
y Soriaiio, y los Sres. Salas, Callañazor, González y Galvet. 
El libreto corresponde al género dramático de pasión y de 
sentimiento. La música se dice que es digna ilél nombre 
del autor, y se habla ya con elogio de un bellísimo coro de 
aldeanos que le sirve de introducción.

— Ayer ha habido en palacio capilla pública, ce­
lebrándose la función que se celebra todos los años para dar 
gracias al Altísimo por haber librado á España dei gran ter­
remoto que se esporimentó en ignul dia de 1755.

— Parece que el Emnio. señor cardenal arzobis­
po, cuya salida do Madrid anunciamos, se ha dirigido á 
Toledo, donde permanecerá algunos dias antes do marcliar 
á Gr.inad;t.

— Antes de ayer tarde hubo fuego en la casa lla­
mada del Duende, plazuela de Afligidos. Aunque so con­
siguió estinguirlo á las dos horas, no dejó de causar algún 
estrago.

— El sábado último se veia en la  capilla del co­
legio de San Gárlos el c.idáver do un pobre jornalero, que 
liabiéndose hundido la bóveda de un sótano donde estaba 
trabajando, quedó sepultado entro las ruinas.

— Según dice un periódico, hace pocos dias que 
han sido trasladados al cementerio de la Patriarcal lo.s res­
tos mortales de la célebre Rita Luna, honor en su tiempo 
de la escena española, cual dospues lo fuera el célebre 
Maiquez.

— De las Novedades tomamos el siguiente párra­
fo , en el cual se dá cuenta de un hecho verdaderamente 
inaudito:

«El martes, en el segundo tren del ferro-carril de Artn- 
juez, y en un carruaje de segunda clase, venían dos caba­
lleros solos, arabos de buena apariencia. De repente uno se 
abalanzó al otro, y poniéndole al pecho uiia pistola, exigió 
que le die.se cuanto dinero llevaba en los bolsillos. El pobre 
hombre asustado, y no sabiendo qué hacerse, entregó a! 
ladrón setenta y cinco duros, jurándule que no llevaba un 
ochavo mas.

—Ahora punto en boca, dijo el Caco, pues al menor grito 
ó al menor ademan que hagaV., le salto la tapa délos 
sesos.

El ferro-carril seguía volando. AI llegar al desembarca­
dero, el ladrón hizo que el robado bajara delante para no 
perderlo de vista. ¡Torpeza inaudita! bajar el hombre, dar 
parte, atrapar al industrial y llevarlo á la cárcel, fué’todo 
cosa de un abrir y cerrar de ojos.

Aunque torpe, este robo no tiene ej-mplo en los anales 
de los ferro-carriles. Ya se puede decir que ni los pájaros 
viajan seguros.»

— A los desaforados gritos de ladrones, ladrones, 
que salían anteanoche de una casa, calle de las Fuentes 
acudieron los serenos, corrieron los agentes de pulicía, y se

alarmó todo ei barrio. La escena á aquellas horas era impo­
nente, y ios que pur alli pasaban á la sazón, sí no empren­
dían la fuga por huir del peligro, procuraban ponerse en 
estado de defensa por si lograban fugarse los agresores.

La cuadrilla de estos, averiguado el lance, se reducía á 
un borracho que dormia profundamente atravesado en la es­
calena, y el cual, á pesar de su inofensiva situación, causó 
tantas sangrías cuanto era el número de señoras que habla 
en la habitación, quitó la gana de cenar á los individuos del 
sexo masculino, dió un susto muy decente á toda la vecin­
dad, y él mismo fué por pronta providencia al Saladero, don­
de es muy probable acabará de dormirla mona.

— Anoche estuvieron cerrados todos los teatros
con motivo de la fiesta que celebra boy la iglesia.

— Los dos cementerios generales, el de la P a­
triarcal, y los particulares de hs archi-cufradias sacramenta­
les de San Pedro y San Andrés, Sania María y Hospital ge­
neral, San Nicolás y Hospital de la Pasión, San Martin, San 
Ildefonso y San Márcos, San Gínés y San Luis, San Miguel, 
San Justo y Pastor y San Mdlan, y San Sebastian, fueron 
ayer visitados por infinitas personas, con motivo de la fiesta 
de líoy.

— El miércoles 27 ha comenzado á verse en la 
audiencia de Madrid la causa seguida ci.n ra Alejo Olias, pur 
muerte á su hermanito Juaquin, niño de tres añus de edad 
Los magistrados asistentes á la vista han sido los seño­
res Biec, Escobedo, Urbina , More-io y B'taller. El fie- 
cal era el Sr. Príncipe , y el abogado defensor el se­
ñor Selva. La concurrencia á la vista inmensa. A las once 
ué introducido el reo en la sala. El aspecto de Alejo Olías es 
el de un jóven robusto y vigoroso, bien conformado y com- 
plelamenteimberbe.

Su cara no parecía indicar que hubiese cumplido todavía 
los 18 años, do los cuales consta que pasa, ni presentaba 
tampoco indicios que ravel isen en él el autor del hecho por el 
cual comparecía en aquel importante sitio. Su fisonomía era 
vulgar, y nada mas que vulgar, sin que, en nuestro concep­
to, pudiera inspirar aversión ni simpatía á quien la contem­
plase sin prevención, ya favorable, ya desfavorable. En sus 
ojos creimos notar una mirada vaga, distraída; y por ella y 
por la conformación de la parto inferior del rostro, parecía, 
al fijarse la atención en é l, que mas bien que propensión á 
la demencia, la presentaba á la estolidez. La falta de espa­
cio no nos permite publicar hoy íntegra e.sla interesante 
causa.

— El director y  todos los profesores de la escuela 
especial de arquitectura marcharán hoy á Torrelaguna, con 
el objeto de pasar desde allí ó visitar y reconocer las obrai 
del canal de Isabel II. Esta visita, en la cual los arquitectos 
serán recibidos y acompañados por los ingenieros del ca­
nal, no dejará de ser curiosa y do ofrecer interés para los 
hombres de ciencia.CRÓNICA RELIGIOSA.

S antus de noT . La Conmemoración de los fieles difun­
tos y Santa Eusfoquia, virgen y mártir.

Cultos religiosos. Cuarenta horas en el or.atorio del 
Caballero de Gracia, donde habrá misa m.iyor á las diez, y 
por la tarde, estación, rosario, sermón, que predicará don 
Gregorio Montes, y procesión del Santísimo Sacramento.

A la hora anunciada sonó el clarin^y vimos salir á 
la plaza un precioso toro de la propiedad del señor 
duque de Veraguas; era berrendo, corniblanco y un 
poco retinto por la cara; fué boyante y  brabo, y  
tomó diez ó doce varas. Minuto y Muñiz le pusieron 
algunos palos con su habilidad acostumbrada, y  lo 
concluyó el Curro despuesM e varios pases con u n a ' 
en hueso y otra buena arrancando.

Jam ás la naturaleza crió un animal mas bello que 
el que salió después de e s te , de ia propiedad dcl se­
ñor Lesaca: era cárdeuo, salinero por el lomo ; teñí 
la cerviz alLo-, los cuc’’nos pequeños y la cola delgada 
y  larga; fue ágil y  esbelto como un corzo, y  ardiente 
y  gallardo .como un caballo afeicano : se presentó en 
ia pelea con la íria tranquilidad del qup tiene un gran 
valor ; por momentos se crecía al castigo: cada pu - 
yazo, cada engaño aumentaba su vigor; y  al tocar el 
clarin á banderillas estaba venciendo en la batalla: 
sus manos , colocadas siempre en una misma linea, 
jamás retrocedieron delante dcl caballo, ni bufó una 
sola vez , ni marrajo escarvó jam ás la arena; los d e ­
safíos y  la-traición eran contrarios á su elevado carác­
ter. Cuchares mató este lo ro , que recordaremos 
siempre ios aficionados , y que sin-los insufribles ca­
poles rie Manolb, Pueheta y Enrique, hubiera hecho 
una lidia quesería memorable en los anales de la his­
toria tauromáquica.

Nada pasó de notable hasta la salida del cuarto 
loro, de Lesaca también, y  brabo, aunque no tanto 
como su hermano. Le dieron varios recortes, y  al 
quererlo saltar Minuto tuvo la desgracia de caer so­
bre sus astas. Temblamos por la vida de este diestro, 
el mas valiente do todos, con las mismas dotes de es** 
píritu que el inolvidable maes/ro, con la misma tran­
quilidad en los peligros y hasta con el mismo aire en 
su cara. Apenas cayó en los cuernos de la fiera, 
cuando vimos volar un diestro á salvar la vida de su 
compañero, haciendo ondear ante la vista del loro su 
capa grana; era Cúeháres, que desde ayer larde bien 
puede llamarse el génio del bien do las plazas.

Es imposible describir la alegría que se vió pintada 
en los rostros de los espectadores después de aquella 
escena desagradable: ¡no está herido! ¡se ha salva'' 
do! estas eran las palabras que se oian entre la in­
mensa gritería y  los repetidos aplausos con que el 
público saludaba a! matador y  al banderillero, que 
Iranq Jilos hacían pasar al toro por debajo de una 
capa que sostenían por sus estreñios, mostrando h as­
ta dónde llega el valor en las almas verdaderamente 
grandes.

El problema de los toros está resuelto. iMontós fué 
el rey  do los toreros^ su pérdida inolvidable, Minuto 
y Cuchares los mas valientes do cuantos hoy existen, 
y  las frondosas riberas dcl Guadalquivir la patria do 
los toros bravos. p .

¡Ya pasó lu época de los loros, y  empieza la de lo 
bailes! ¡Tranquilícense los civilizadores, regocíjense 
los detractores de las lidias, las funciones de loros 
cesan, y  quién sabe si volverán otra vez á empezar! 
Joselilo, enfermo, parte á buscar alivio en clleraplado 
clima de Andalucía; Curro, con una pierna inútil, se 
retira á cultivar pus árboles frutales de las orillas de 
Guadaira: el pronóstico del inmortal Montes se cum­
plo; la antigua Espviña de los toros muere, y  empie­
za la España de los ?-ao’íí,s*, de lixs scliotish, del jokey 
club, de los ferro-carriles y  do lo> adelantos mate­
riales.

Ya no concurrirá el pueblo á este espectáculo cruel 
y  sangriento, lleno de horrorosas escenas, donde a d ­
quiría hábitos feroces, costumbres Icruelmenle dur.is, 
aprendiendo á ahogar en su corazón los senliralen- 
los mas tiernos y humanos: desde el próximo día fe ­
riado el laborioso artesano buscará una agradable 
recompensa de las penosas fatigas del trabajo, en al­
guna de las infinitas ventas y tabernas que existen en 
las afueras de la villa coronada: en esos piadosos e s ­
tablecimientos donde se venden bebidas y  se guisa de 
comer: alli adquirirá moralidad en sus deseos, tem­
planza en sus costumbres, dulzura en sus hábitos, ya 
en la agradable sociedad de sensibles mujeres; ya en­
tretenido con las sencillas emociones que proporciona 
el ameno juego dé las ca rta s , ausiliado siempre de 
sendas jarras de vino do Valdepeñas, que darán ma­
yor encanto á la escena y  mas moralidad á los desen- 
lances.

Pero si los toros acaban, nos será permitido al m e­
nos recordar los hechos mas notables de la lidia del 
domingo, de esa corrida que empezó con el circo 
casi vacio ante un público desanimado, en medio de 
un anfiteatro que tenia ese aspecto triste que trae 
consigo el invierno con su sol pálido, sus colores 
opacos y  su atmósfera húmeda y  desagradable: la 
maestría de Curro, el valor de Minuto y la nueva 
presentación dcl Tato animaron el concurso entero, 
trasportándonos á una de aquellas tardes de hermosa 
primav^era, en que las damas agitan al aire sus blan­
cos pañuelos, al mismo tiempo quo los hombres cnLii- 
siasmados aplauden y arrojan sus sombreros á los 
pies dei diestro lidiador, que lleno de valor vence un 
peligro inminente ejecutando una suerte buena.

BOLSA.
Ayer no hubo Bolsa con motivo de la festividad del dia-

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETRO.
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7 dula ra. 8 s. 0. 10 s. 0. 26p33¡41 S. 0. Nubes.
12 del d. 201i2s0.^2o3¡4s0. 2Gp33i4¡ S. 0. Ráfagas.
5 de la t. 181|2s0. 221iis0.

t
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EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las O h. y 32 m.— Se pone á las 4 h. y 56 ni.

DÍA 21 DE LA LUNA.
Pasi por p! meridiano A las 4 h. y 35 m. de la m.
Aparece á las 8 ii. y 52 ra. de la n .-S e  ocultad las U h ;  

y 26 in. de la m.
Los relujes .delion señalar hoy al medio dia verdadero las 11 

h.43m. y22.s.
Eidia dura 10 li. y 24 m.—La noche 13 h. y 38 itt.

espectáculos.
bemirámide, ópera séna en dos actos.

Fuego^-^Bail*'' Sinfonía.-Jugarco j

^  la noche: La Hija de las fiorei
ó todos están locos, drama nuevo, origina], en tres actos> 
en verso.—Scherzo de Gliiixa, pieza tocada á completa or 
questa, y tandu nueva de rigodones sacada de la zar­
zuela Buenas noches, señor D. Siman, por su mismo 
.uior D. Cristóbal Ouirid.~La Doble m a ,  pieza en u í  
acto.

INSTITUTO. A las ocho de la noche; Cómo se rompen 
palabras ,_c >media en tres aotos.—La Flor del Puerto 
baile espanul.—Las Hijas de Elena, zarzuela en un acto. * 

VARIEDADES. A las ocho de la noche: La Rosa v e 
pensamiento, comedia en tres actos.—Malas tentaciones 
pieza en un acto. *

Editor responsable,
Don Luciano Gome*.
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E L  D E R E C H O  E S P A Ñ O L ,
llevista de Legislación y de Jurisprudencia

CIVIL, ADMINSTRATIVA T ECLESIASTICA.

POR UNA SOCIEDAD DE ABOGADOS
Se publican tres secciones cada mes en los dias 10 20 y S O .-l!* , Ju risp rudencia .-

2.*, Legislación.—3.*, Didáctica.
Se ha reDarlido la entrega novena, en que concluye el Proyecto de reforma dpi ¡ r. ,

D. José Lorenzo Jl^uoroa, (¡scal de S.’ M. e'n la audieicia de p ro n to
á cinco reales en Madrid y seis en provincias.  ̂  ̂ venae sueiic

Se suscribe en Madrid en la administración central, calle de la Flor baii nnmppA qí v u 

En provincias, en todos los corresponsales de D. Ramón Rodríguez de Rivera á fi r« i.n
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lO rs.el Proyecto del CódigocivU, que se \ende  á 24 y 28; pe7o ú n S ^ ^

y preseatandoe c ^ e  p o t

Don José Garboneli,
PROFESORDE E S G R I M A e n ESTA CORTI, 

H  previene á sus antiguos discipulos y
mia sita eiiip drti demas aficionados, que su aead*'

Nnfa I cuarto bajo, queda abierta desde este dia.
íw ia . &e admiten abonos por sem estres y temporadas.
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Y M O N ED A S  L E G A L E S ,
DIBIGIDO POR D. J,. AVENO AÑO Y B. u .  CARDENA,
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